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INC IT AC I O N 

Por Una 
EL hecho evidente es que 

los gastos bélicos au- 
mentan en cada nuevo 

presupuesto en forma desafo- 
rada. Las naciones, desde Ias 
más humildes a las más prós- 
peras, rivalizan para Ia adqui- 
sición de nuevas armas. Cada 
dia se ponen en circulación 
inventos más drásticos y de- 
moledores. Lo indudable es 
que a pesar de los viajes os- 
tentosos, de las vociferacio- 
nes declamatórias, de las son- 
risas convencionales entre 
mandatários, Ia rapacidad mi- 
litaresca va ensanchando su 
base, el "gorilismo" va dando 
zarpazos imponiendo su domí- 
nio, sujetando a más pueblos 
bafo su pezuna.. Desde luego 
es un momento propicio para 
los gargantúas devoradores 
de pueblos. En poço tiempo 
han pasado a su domínio Bo- 
lívia y Peru. Nixon, el "esta- 
dista", acaba de efectuar Ia 
entrega más cínica y desver- 
gonzada que registra Ia his- 
toria. Formosa, por su deci- 
sión, pasa a convirtirse en Tai- 
wan, o sea que dei domínio mi- 
litar estadounidense pasa ai 
control de los ejércitos de 
Mao. La única verdad es que 
el militarismo va creando ba- 
ses más amplias de predomí- 
nio v de siiieción en todos los 
pueblos infradotados de Áfri- 
ca, Ásia y Latinoamérica. 

Lo lamentable es que mien- 
tras esto ocurre las rebeldías 
de las juventudes. Ia aceión de 
1 o s elementos inquietos, se 
pierden en pleitos fatiles, en 
p e n rtencias ' ifitrTreqfeííflPntes, 
mientras dejan de l^do los 
verdaderos motivos que de- 
mandan de su presencia y de 
su aceión, como es Ia de en- 
frentarse a Ia incógnita tortu- 
rante que se cierne sobre Ia 
u ■■■■■»■»«■■■ ■ 

humanidad, con las amenazas 
destruetoras y abismales que 
se elaboran en los laboratórios 
ai servicio de los diversos mi- 
litarismos en pugna. Creemos 
que una ocupación digna de 
todo hombre de pensamiento 
libre, en Ia medida de sus 
fuerzas, sin importar lugar ni 
circunstancias, es Ia de cortar 
los avances dei militarismo, 
desde su raiz, o sea empezan- 
do por Ia produeción arma- 
mentista y en especial contra 
Ia carrera insensata de Esta- 
dos Unidos y Rusia, dado que 
el uso de las armas que po- 
seen pueden acabar con Ia ci- 
vilización y con el nombre. 

Opinamos que el problema 
"entrai de este momento con- 
siste en saber si las fábricas, 
las industrias, las aplicaciones 
químicas, los descubrimientos 
físicos, etc, o sea si Ia ciência 
y Ia tecnologia, en su conjun- 
to, deben ser aplicadas en pro- 
piciar un mayor bienestar a Ia 
sociedad en general, si deben 
ser un elemento para Ia libe- 
meión dei hombre, o bien si 
han de ser de uso exclusivo de 
^na olicrarquía deshumaniza- 
da que labora para su destruc- 
ción. Aqui, de lo que se trata, 
es de saber si es posible orga- 
nizar una paz más o meno? 
estable. o bien, si, debido a un 
imperialismo desaforado, Ia 
humanidad marcha a velas 
desplegadas hacia otra guerra 
de resultados catastróficos. 

El nexo dei asunto está en 
presionar a los mastodónticos 
dei armamentismo, ai impe- 
rialismo jpemliniano y ai de 
Ia Casa Blanca, no solo a que 
reduzean sus presupuestos bé- 
licos, sino, esencialmente, a 
que dejen de producir armas 
para sus satélites, para los 
pueblos infradotados que con- 

Lo Inevitable 
Por Pascual MINOTTI 

COMO el indivíduo, también Ia sociedad tiene conciencia de lo 
bueno y Io maio, de Io benéfico y Io daíiino para ella, y esta 
conciencia colertiva de Ia sociedad —ai revés de Ia concien- 
cia individual, que puede ser desechada, reprimida o anulada 

por el sujeto—, Ia conciencia social, obra dentro de ella como un re- 
vulsivo que aflora y se traduce en descontento y protesta contra Ia 
injusticia a que se Ia somete, por Ia miséria que soporta, por las M- 
bertades que se le cercenan, y esta revulsión se hace más nítida en 
aquellas capas sociales más inteligentes y con una mayor dignidad 
humana y concieiw.ia social. 

En todas Ias épocas de Ia historia ha existido el desconcierto» y 
Ia resistência colectiva a Ia arbitrariedad impuesta por las fuerzas 
conservadoras y retrógradas que pretendieron mantener intocables 
sus posiciones de privilegio sobre las mayorías, tratando de asegurar 
j mantener un estado de cosas que las favorecia; y entonces, y por 
lógica, Ias mayorías sociales, ai sentirse frustradas y estafadas en 
sus derechos, manifiestan su descontento, rebelándose contra quienes 
desde el poder político-econômico las oprimen, las frustran y las es- 
Ufan. 

En todas las épocas ha estado latente el descontento de los pue- 
blos, pero ultimamente ese descontento gana cada dia mayores contin- 
gentes humanos, un poço por Ia mayor conciencia que de sus derechos 
van adquiriendo las multiíudes, y otro poço por Ia incapacidad y to- 
zudez conservadora de Ias fuerzas que rigen los destinos de Ia huma- 
nidad. 

Volviendo a Ia historia, desde Ia Revolución Francesa hasta nues- 
tros dias vemos como el proceso revolucionário de los pueMos eclo- 
siona cada vez con mayor frecuencia en el mundo y eso se debe a una 
serie diversa de descontentos, entre los que predominai), sin lugar a) 
dudas, Ia creciente conciencia que de sus derechos van adquiriendo 
los pueblos, conciencia que a cada instante coloca al indivíduo ante 
una arbitrariedad o ante una violência que Io subleva j le impele a 
rechazarla. 

Y es así que en ei momento actual los pueblos dei mundo acumu. 
lan descontento y resistências que los hacen vivir en aguda tensien 
de protesta. Entre esos pueblos, las de América Latina están to- 
mando rapidamente conciencia de sus males y se aprestan a conju- 
rarlos, exigiendo derechos y libertados. 

La opresión política de Ia casta dominante, Ia mala distribución 
de Ia riqueza creada, las campinas improduetivas y despobladas que 
hacen de nuesíra América un inmenso latifúndio, Ia miséria desespe- 
rante de millones de marginados y tantas y tantas injusticias socia- 
les, están abonando el descontento y Ia rebslión de estos pueblos que, 
hasta ayer vivieron  en calma relativa. 

El egoísmo, Ia avaricia y Ia rapacidad de Ia clase dominante está 
provocando una insurgencia colectiva de imprevisibles dimensiones. 
Existe ya un clica de violência, de angustia y dssereiciento que está 
oncaminando a estos pueblos americanos hacia un destino qu« por 
cierto ne será do paz y de frsternidad entra sua hijo». 

ucha Actual 
Por José VIADIU 

sumen en este rengión, sim- 
plemente por fanfarria mili- 
taresca, lo que debería servir 
para mitigar el hambre de sus 
súbditos. En lo íntimo de esta 
pugna, en Ia que ultimamente 
interviene ya Mao, no se tra- 
ta de senalar limites de in- 
fluencia recíproca, ni de tra- 
zar un esquema rígido para 
cada Estado dominante, sino, 
de una disputa racista para el 
logro de una hegemonia ab- 
soluta de un contendiente so- 
bre los otros, con el fin de es- 
tablecer un Estado mastodón- 
tico que imponga su ley sobre 
el orbe entero. 

mentista, seguida de los via- 
jes espaciales, destinados al 
mismo fin bélico, absorben lo 
más importante dei esfuerzo 
dei hombre, o sea que lo mejor 
de Ia industria y de Ia técni- 
ca está al servicio de Ia des- 
trueción y de Ia muerte, devo- 
rando Ia savia vjtal que debie- 
ra emplearse para salvar a 
más dei cincuenta por ciento 
de Ia población extenuada por 
el hambre, Ia inanición y las 
enfermedades. 

Quisiéramos pensar que los 
propósitos de creación de este 
super-Estado, e incluso que Ia 
inquietante per spectiva de 
otra guerra, en Ia que puedan 
aplicarse las armas destrueti- 

A juicio nuestro, este y no vas y apocalípticas que yacen 
otro es el motivo fundamental 
de su irreductible rivalidad, 
quedando en lugar secundário 
las disputas ideológicas. Su- 
man ya largos anos de force- 
jeo diplomático, de regateo, de 
preparación, con el fin de ir 
acumulando peones que sirvan 
en su dia para dirimir Ia gran 
contienda. La sangre derra- 
mada en Corea, en Laos, en el 
Congo, en el Vietnam, no res- 
ponde a otra finalidad. Puede 
ser que transcurra determina- 
lo tiempo en que se manten- 
<ran estas pugnas en el mismo 
•da.no. con sus altibajos corres- 
oondientes de tirantez o de 
aparente armonía, pero, mien- 
tras   tanto,   Ia  mafia  arma- 

en los arsenales, no pasan de 
ser puras quimeras y que el 
hecho de pensar en ei propio 
y fatal resultado hiciera me- 
ditar a quienes pueden em- 
plearlas, pero el hecho real de 
que no cedan en Ia rivalidad, 
de ir aumentando el caudal 
destruetivo, nos impulsa a 
creer que seguirán por el ca- 
tnino de Ia insensatez, ya que 
ellos, los Breznev, los Mao y 
los Nixon, a pesar de los ínfu- 
las de pretendida omnipoten- 
cia, no son más que simples 
instrumentos dei aparato polí- 
tico, social'y econômico que 
priva en sus respectivos paí- 
ses. 

Este juicio no tiene, desde 

luego, nada que ver con Ia 
mèntada y sobada fatalidad 
histórica, ni es consecuencia 
de un determinismo dialécti- 
co inalterable, como preconi- 
zan los marxistas. Se trata 
simplemente de Ia opinión de 
un hombre de Ia calle que 
quisiera ver incumplidos sus 
vaticinios pesimistas, o sea 
de un hombre que piensa que 
entre los muchos impondera- 
bles que Carlos Marx no pudo 
prever están las bombas H. y 
que sus propias criaturas se 
convirtieran en estados beli- 
cistas, hechos que a estas ho- 
ras han destruído las bases 
fundamentales de su socialis- 
mo "científico", puesto que es 
más difícil vaticinar que Ia 
muerte dei capitalismo está le- 
jos de producirse por exceso 
de desarrollo, por gigantana- 
sia, como había pronosticado, 
siendo en cambio mejor Ia evi- 
dencia de que desaparezea, 
junto con sus imnugnadores, 
Por un caso de "delirium tre- 
mens" destruetivo que tenga 
por cimientos las rivalidades 
naçionales e imperialistas. 

Esta es, al menos, Ia gran 
amenaza de Ia actualidad que 
vivimos si una firme actua- 
ción de los pueblos amenaza- 
dos, abegando resueltamente 
por Ia paz, no obliga, con su 
aceión, a un cambio de ruta a 
los dirigentes dei cotarro in- 
ternacional. 

PANORAMA DE LA ESPAfiA CONVULSA 

Prostitución, Homosexualidad y Drogas 
Por Angel BUELNA 

E N reunión reciente, Ia emi- 
nência gris dei franquismo, 
el cavemario y morboso 

Carrero Blanco, que en realidad es 
quien maneja el tinglado de Ia po- 
litiquería oficial, en sesión priva- 
da, en Ia que solamente asistieron 
el consejo dei movimiento fascis- 
ta, único legalizado, denuncio "Ia 
coiTupción, el erotismo, Ia porno- 
grafia y los cspectáculos decaden- 
tes" que tenían asiento en Madrid. 
Es posible que esta denuncia no 

■ enga mayor alcance que, como 
se dice vulgarmente, "tapar el ojo 
al macho", o sea, con el fin de 
desviar ia opinión hacia problemas 
secundários y alejarla de Ia ta. 
""'ante y viva cuestión sindical, de 
'as candentes protestas estudian- 
tiles y de Ia cada vez más inquie- 
tante y fervorosa protesta que in- 
vade ya todo el âmbito nacional. 

A pesar de ello, y dada su mag- 
nitud. vale Ia pena referirse a 
esta fase de Ia degradación y dei 
vicio que, según confesión propia, 
ha esparcido sus tentáculos en Ia 
villa dei oso y el madrono. A con- 
secuencia de los acuerdos allí to- 
mados, el periódico dei jabonero 
Luca de Tena, "ABC", ha iniciado 
una campana que aporta datos ver- 
dadeiramente reveladores de Ia co- 
rrupción imperante en Ia Espafia 
franqnista, después de más de 
treinta anos de predomínio absolu- 
to de Ia oligarquia capitalismo. 
iglesia-militarismo, resulta que 
Madrid es un lodazal de suciedad, 
ya que los datos que aporta (in- 
discutiblernente atenuados y con- 
servadores), se refieren en exclu- 
sivo a Ia capital espafiola. Y son: 
Oficialmente se considera que so- 
lo en Míídrid operan regularmente 
once mil prostitutas, dos mil de 
las cuales son extranjeras; unas 
mil sudamericanas, trescientas 
francesas y el ,resto procedentes 
de otros países. En cuanto a las 
autâítonas proceden de Extrema- 
dura y de Ia Mancha, o sea de las 
regiones más pobres y desvalidas. 

Sogún este diário madrileno, un 
elevado poreentaje de mujeres es- 
panolas, cuyas edades oscilan en- 
tre los 15 y los 50 anos, se dadi- 
can a Ia prostitución. En todo el 
país hay dos millones de alcoróli- 
cos y el consumo de drogas se ha 
duplicado en relación con el ano 
pasado. Sin dar citas, el autor dei 
artículo decía también que simulta- 
neamente ha aumentado el número 
de homosexuales y el de abortos. 

Las prirneras víctimas de esta 
"campana moralizadora" han sido 
las prostitutas madrilenas. Se cal- 
cula que fueron detenidas unas mil 
en los bares, cafés y clubes que 
las profesionales han convertido en 
lugares   d«   su  actividad,  le   que 

viene afectando los ingresos de 
taxistas, meseros y otros emplea- 
dos. Las menores de edad que caen 
en las redadas (se calcula que su- 
man unas dos mil) son*.devueltas 
a sus famílias o enviadas a insti- 
tuciones religiosas. A las detenidas 
se. les impone de 5 a 15 dias de 
cárcel y cinco mil pesetas de mul- 
ta para las prostitutas sin "carnet 
de trabajo". 

Como se ve, el panorama no 
puede ser más brillante y revela- 
dor de Ia evolucien moral y sócia1 

de sus "piadosos y cristianísimos" 
dirigentes, a los que se les puede 
aplicar Ia frase de Ia Rochefou- 
cauld: "Los viejos gustan de dar 
buenos consejos, para consolarse 
de no poder dar maios ejemplos." 

Bueno, de todas maneras es de 
esperar que el resultado de esta 
campana quede en água de borra- 
ias; es decir, que no pasará de ser 
una actitud hipócrita y convencio- 
nal para deslumbrar a papanatas. 
de Ia que pagarán el pato miles 
de desdichadas, sin logro alguno. 
La verdad consistiria en que fueran 
contestadas preguntas así: £Cómo 
puede un régimen prostituído y 
degradado desde su raiz conver- 
tirse en moralizador? ^Además, 
como se divertirían los turistas sin 
tener carne barata a su alcance 
para satisfacer sus instintos se- 
xuales? ;, Por otra parte, no han 
sido los burocratas y gobernantes, 
que en su condueta de abuso y de- 
pravación, han forjado el ambiente 
crapuloso que impera? iAcaso Ia 
corrupeión y el vicio, junto con Ia 
felonía y Ia traición, no han sido 
los factores básicos para el sos- 
tén de Franco y sus comparsas ? 

iQué conste, nosotros, incluso en 
defensa de enteg morales, nos in- 
clinamos a favor de las prostitu- 
tas frente a Ia inmoralidad y la- 
trocínios de los servidores dei ré- 
srimen! 

HUELGAS Y 
MANIFESTACIONES 
ESTUDIANTILES 

mental fue enorme, con el fin de 
que los trabajadores se incorpora- 
ran de nuevo al trabajo, ya que las 
huelgas están prohibidas en los 
feudos dei franquismo. Pero los 
ohreros, sabedores de que solo por 
Ia rebelión podrían lograr que fue- 
ran satisfechas sus peticiones, se 
negaron a las exigências oficiales, 
y al organizar una manifestación 
fueron balaceados por los esbirros 
gubernamentales, ocasionándoles 
dos muertos, más de cincuenta he- 
ridos y un acopio de manifestan- 
tes presos. 

, LO ESPERADO 

DIVULGACION ELEMENTAL 

LIBERTAD 
Por HERMES 

SE Ia suele definir como Ia facultad natural que tiene el hombre 
de obrar según su libre elección, dado que es responsable de 
sus actos. La libertad es uno de los temas fundamentales de 

Ia filosofia y suele distinguiise entre dos partes: absoluta y relativa. 
La primera no es definible, por ser eso: Io ab^oh^amente incondi- 
cienado. La segunda ha sido interpretada de modo diverso. Se Ia re- 
Gnmc como el estado dei ser que iw se encuentra forzado o condido^ 
nado en su actividad, o sea que obra conforme a su voluntad o a su 
naturaleza. 

Sócrates, Aristóteles'y Platón creyeron en una condueta racional 
de Ia vida dcl universo, pero reconocieron méritos y deméritos en el 
ser humano, lo ciai supone una voluntad responsable de sus actos, 
por consecuencia libre. El cristianismo afirmo Ia libertad de D'os y 
el libre albedrío dei hombre. Con ello planteó el problema teológico 
de Ia conciliación entre Ia predestinación y Ia libertad de Ia voluntad 
humana. Descartes admitió Ia libertad de "indiferencia". Espinosa 
identifico Ia libertad con Ia necesidad. Leibmiz defendió una concep- 
eión dei mundo basada en Ia libertad. Newton se inclino hacia el de- 
terminismo. Para Kant cs un postulado de Ia razón práctica. Mien- 
tras que Fichte Ia convierte en absoluta dei yo. En cambio Hegel 
afirma que Ia libertad consiste en desarrollarse y realizarse según 
Ia propia idea, en llegar a ser lo que en realidad se es, en su necesi- 
dad íntima. El existencialismo llama libertad a Ia relación dei yo 
concreto con el acto que este cumple. Bergson Ia conceptúa como el 
poder por el cual el fondo individual e inefable dei ser se mani- 
fiesta y en parte se crea el mismo en sus actos, Ortega y Gasset 
afirma que el hombre es necesariamente libre; Ia vida humana con- 
siste en un quehacer, se Ia tiene que inventar y hacer uno mismo! 
escogiendo entre las posihllidades que se le ofrecen. Para el anar- 
quismo, el Estado es órgano de corrupciónl y de opresión; Ia propie- 
dad privada es Ia institución fundamental de Ia explotación y Ia que 
proporciona al Estado los médios para gobernar, al mismo tiempo 
que este Ia garantiza y consolida. De ahí que se hace suya Ia frase 
de Proudhon: "La dignidad humana es Ia base moral por excelência 
y Ia libertad el fin supremo de todo desenvolvimiento humano." 

Siguen  unas  muestras   de   definiciones   y   conceptos. 
Epicteto: "Diógenes decía que el único médio de conservar Ia li- 

bertad es Ia de estar siempre dispuesto a morir sin pesar. 
Bruto: ";Libertad, nombre vano, enganosa palabra; esclavo dei 

destino, y he creído en ti!" 
Lope de Vega: 

"iOh, libertad preciosa 
no comparada al oro 
ni al bien mayor de Ia tierra!" 

Cervantes: "La libertad, Sancho, es uno de los más preciados do- 
nes que a los hombres dieron los oielos: con ella no pueden igualarse 
los tesoros que encierra Ia tierra ni el mar encubre; por Ia libertad, 
así como por Ia honra, se puede y debe aventurar Ia vida." 

Montesquieu: "La libertad pura es más un estado filosófico que 
un estado civil." 

Alfonso Karr: "La libertad de cada uno tiene por limite Ia libertad 
de los dentas."' 

Filargent: "Los mismos que se embriagan de libertad, si llegan 
al  poder se emlborrachan de autoridad." 

Chateaubriand: "La libertad es tan'naturalmente amiga de las 
ciências y las letras que se refugia entre ellas cuando se Ia destierra 
de los pueblos." 

Stuart Mill: "La única libertad que merece este nombre, es Ia de 
buscar nuestro bien, por el propio camino, sin privar a los demás dei 
suyo." 

Simón Bolívar: "El título de libertador im> es más glorioso que 
el de soberano?" 

Bernard Shaw: "Libertad significa responsabilidàd, por eso le 
tienen tanto miedo Ia mayoría de los hombres." 

Amado Nervo: "Libertad divina idónde andarás? 
Benavente: "El dia que cada hombre fuese capas de ser un tirano 

de si mismo, todos las humanos serían igualmente libres, sin revolu- 
ciones ni leyes." •   - 

Erich Fromm: "Si Ia libertad humana se establece como «liber- 
tad positiva», si el hombre puede realizar su yo plenamente y sin li- 
miíaciones, habran aesaparecido ias causas fundamentales de sus 
tendências impulsivas asociales, y tan solo los indivíduos anormales 
o enfermos representarán un peligro. En Ia historia de Ia humanidad 
este tipo de libertad no ha Ilegado a realizarse nunca y, sin embargo, 
ha constituído un ideal que el hombre jamás abandono, aun cuando 
lo expresara a menudo en formas abstrusas e irracionales." 

de oposición. De momento las huel- 
gas se generalizaron en diversas 
poblaciones y las agitaciones estu- 
diantiles adquirieron acentuado 
dramatismo. Los carros blindados 
de Ia policia patrullaron en las ca- 
lles lindantes de Ia Ciudad Univer- 
sitária. Los estudiantes madrilefios 
realizaron operaciones de coman- 
do, durante las cuales ar,remetieron 
contra . Ia gendarmería y organi- 
zaron barricadas en Ia zona de su 
-entro escolar. Las fuerzas poli. 
«facas allanaron Ia Facultad de 
Medicina y desalojaron a gran nú- 

Por ÁRIAS BERNAL 
li 

L A agitación de estos dias, 
cada vez más violentas y 
con mayor extensión, tuvo 

su origen en Ia huelga de los obre- 
ros de los astilleros Ansaldo y Ba- 
zán que suman vários miles, resi- 
dentes en el puerto gallego de El 
Ferrol. Los motivos que determi- 
naron el conflicto fueron que los 
huelguistas, por equilibrar un mí- 
nimo el desajuste econômico entre 
lo percibido como salário y el costo 
de Ia vida, que en poço tiempo ha 
sufrido aumentos inusitados, se de- 
clararon en huelga. A partir de es- 

El Gigante Despiería 

Sin embargo, a pesar de los he- 
chos luetuosos, ocasionados por es- 
tos acontecimientos, es de adm*. 
rar Ia actitud solidaria de los estu- 
diantes a favor dei proletariado 
ametrallado y de los huelguistas. 
Este binômio obrero- es-tudiantil, 
unido  frente   al  cesarismo  milita- 
resco, es un indicio de Ia madurez 

te   momenU   Ia   presión   gub«xna- qua va adquiriendo el movimiento 

mero de alumnos allí concentrador 
que se disporuan a reaazar una 
uicUiileSi&Ciua canejera, iaxii.0 eu 
xavor de los trabajadores portuá- 
rios feiTolanos, como de prótese 
contra ia nueva ley educativa, en 
Ia que se dispone que las escueia^ 
superiores dei pais estén sujetas y 
bajo las ordenes de las autorida- 
des ajenas a su jurisdieción. 

La tfüestión ferrolana, que tuvo 
repercusiones internacionales, pues 
los trabajadores suecos se negaron 
a descargar y a componer barcos 
espanoles, de momento fue más o 
menos domenada con Ia amenaza 
de Ia Ley Marcial, después de ha- 
ber apresado a Ia' militancia más 
destacada dei movimiento, además 
de ejercer presiones y amenazas 
directas a los obreros de ser encar- 
celados en caso de no presentarse 
al trabajo. Los astilleros fueron 
puestos bajo el control dei minis- 
tro de Marina, con centenãres de 
guardias a su mando que invadie- 
ron los talleres, para evitar des- 
manes. Este procedimiento "mar- 
cialesco", de características emi- 
nentemente hitlerianas, ya fue 
inesto en práctica en Madrid para 
quebrantar Ia huelga promovida en 
iulio de 1970, que afectó a cuatro 
mil trabajadores, los cuales pro- 
^estaron contra el proceder de las 
iiitoridades de Granada por haber 
ametrallado a centenãres de ma- 
nifestantes, que dieron por resul- 
tado três muertos y numerosos 
heridos. 

Otro caso interesante de efec- 
tiva solidaridad proletária, que 
muestra Ia compenetración de los 
trabajadores y que recuerda nues- 
tras luclias cenetistas de antano, 
es el que se refiere a un trabaja- 
dor que en 19G9 fue condenado a 
vários meses de cárcel por supues- 
ta complicidad con Ia organización 
vasca ETA, y, que una vez cum- 
plida Ia condena, se apersonó a 
ocupar su puesto en Ia empresa, 
pero Ia dirección le mando una car. 
ta informándole que estaba despe- 
dido por "deslealtad" a Ia compa- 
ííía, lo que dio por consecuencia 
que los setecientos empleados re- 
nunciaron al trabajo, obligando a 
Ia empresa a que ocupara de nue- 
vo al  obrero despedido. 

Todo este proceso convulsivo no 
deja de tener su ironia. Precisa- 
mente el vesanismo autoritário, el 
asesinato impune de manifestantes, 
fuvo por escenario !a ciudad don- 
de nació el fatídico Francisco 
Franco, por lo que en decreto de 
30 de septiembre de 1938, Ia fara- 
malla de aduladores que formaban 
su séquito, a El Ferrol le pusieron 
el vergonzoso apêndice "dei caudi- 
1l0", ya que antes se denominaba 
El Ferrol, sin aditamiento alguno, 
\o que es de pensar que pronto 
así volverá a llamarse... 

; Bueno, a no ser que los ferro- 
lanos tengan Ia puntada de cam- 
biar Ia coletilla por Ia "dei Ase- 
•íino", como así lo han venido pre- 
Tonando las • pancartas que han 
ondeado a todos los vientos en el 
inquieto y bullicioso Madrid! 
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Comentários de Actualidad 
Van pasando lcs meses y Ia po- 

lêmica sobre si los curas deben o 
pueden ser casados no parece a 
punto de terminarse. A un lado, 
siguen impertérritos y rutinarios 
los de Ia vieja escuela romana; ai 
otro los oportunistas-modernistas 
siempre /ai acedia, sigulieiido Ia 
velcfa de los tiempos que corren, 
de Ia política dei dia y de Ia ine- 
vitable evoliición industrial, eco- 
nômica y social. 

Gregorio de Naziance dijo: 
"Más vale una unión casta, que 

un celibato   cualquiera". 
Y ei Cardenal Suenen3: 
"Jesus, para fundar su iglesia, 

se dirigió a un hombre casado, 
nombrado Pedro, no a Juan por e! 
«uai sin embargo tenía predilec- 
ción". 

Después todo-ba ido camb!ando 
"por ei bien de Ias causas". Si no 
que Io digan los jesuítas. 

Para consagrarse por entcro a Ia 
lucha por ideal sin trabas ni com 
promisog o ataduras es preferibk 
estar solíero que no tener preocu 
paciones familiares, bueno. Pero 
ello no quiere decir prescindir dei 
amor, de Ia conjunción entre los 
dos sexos. 

Seria extremadameníe curioso 
y aleccionador para algunos ro- 
mos de entendimicnto saber como 
de que forma han obtenido más de 
cuatro jesuítas algunas "heren- 
cias" importantes, por no decir fa- 
bulosas, sin ser herederoe directos 
ni estar casados. 

— Por Julián FLORISTAN — 
Para Ia clerecía en general si- 

gue siendo cômoda Ia soltería, que 
no tener Ia carga de mantener a 
posible descendência. Todo encu- 
bierto en muchos casos con ei oon- 
sab:do y gastado manto de Ia vie. 
ja tia, de Ia sobrina <f de ia prima 
huérfana, o de Ia hermana. 

Ya en los seminários —que al- 
gunos maldicientes catalo.íjan de 
"fábricas de curas"—, procúrase 
combalir los naturales deseos se- 
xuales. De ahí ei recurso a Ia mas- 
turbado!!. O a Ia pederastía. Así 
nos viene a Ia memória un dicho 
que corria de boca en boca allá 
por ei ano 1925 6 26 en Miranda 
de Ebro (Burgos). Habiéndose des- 
cubierto que un cura dei convento- 
escuela de Bujedo se solozaba con 
I03 ninos asistentes a Ia misa, se 
•tecia: "El cura de Bujedo me ha 
dado recuerdos para ti. Dice que 
*e conoce de atrás". Entre amigos 
illo hacía reír; no así a los parien- 
tes de los pequenos atropellados 
nor aquel "servidor da Jesus", ei 
cual a su manera interpretaba Io 
le: "Dejad que los nixíos se acer- 
Hiuen a mi". Otros prefieren Ias 
inozas. O Ias casadas, depende de! 
'ugar y Ia ocasión. 

He leído estes dias que Ia Iglesia 
Romana comprende quinientoí 
^'ncuenta millones de fieles. Los 
í:".ales están encuadrados por unos 
cuatrocientos mil curas y religio- 
sos y un millón de religiosas, y 
'res mil obispos. Casi nada. Yo no 
•?é si ei lector se dará cuenta de Io 

a 

BELLOTAS EN EL 
PARDO Por N. Z. 

El Pardo, antigua residência de reyes de Espana, es ahora ha- 
bitación dei dicí.ador Franco. En este palácio, situado en Ias orillas 
dei Manzanares, a poços kilómetros de Madrid, era donde ei homo- 
sexual marido de Isabd II celebraba sus orgias, mientras Isabel bus- 
caba amantes cada noche entre los alabarderos, ya embarazada por ei 
general Serrano, dei que tuvo un hijo que íue después ei rey Al. 
fonso-XII, bisabuelo dei aetual marido de Ia nieta de Franco. 

En el Pardo se celebro Ia boda de este espécimen descendiente 
de Isabel II. Allí se junto parte de Ia basura de Europa y algún otro 
representante de Ia América súcia. Píncipes consortes decadentes, 
gigolós y tahúres. Todos se comportaron con riaturalidad para hacer 
bueno el dicho de que "los reyes, los ladrones y Ias prostitutas se 
comportan cn casa ajena como  si fuese propia". 

El Pardo es popular más por el palácio donde el ambicioso de 
realeza Franco habita, por que en sua alrededores se dan magníficos 
alcornoques que dan bellotas, donde los madrilenos van, principal- 
mente por San Antón, a recogerlas. Ello ha producido el dicho dei 
que cuando hay un fulano muy bruto se dice: "Fue ai Pardo por be- 
llotas." 

La bellota se usa principalmente como alimento de cerdos. Con 
Ia reunión de boda de Ia nieta de Franco hubo buena manera de uti- 
lizarlas. Para que no hubiese ninguna falta estuvo invitado el torero 
"El Cordobés", cuidador de cerdos hasta su adolescência, que llevaba 
dos representaciones: Ia suya propia de homhre dei pueblo analfabeto 
y miserable de una sociedad feudal, que se hace torero por aquello de 
"más cornas da el hambre", así como Ia representación dei "cínico "se- 
norito andaluz". 

Para que e! ambiente fuese perfecto el ambiente olía como una 
cochiquera; no era por Ias damas infectadas de perfumes caros sino 
porque Franco padece poliquiuria y se mea a menudo en los panta. 
lones, más cuando está nervioso. Como lloró ai besarlo Ia novia, los 
o.rines se extendieron por Ia sala do bodas. 

El abrumado de complejos, Franco, lloraba, no por ser capaz de 
afectos, sino porque sabe que "a cada cerdo le Uega su San Martin". 
Siente que su marrullaría, su frialdad despiadada para asesinar a es- 
pafloles y moros en unión dei esquizofrênico Millán Astray, aquel de 
"Muera Ia inteligência", llegan a su fin. En el banquete de bodas, 
como en el festín de Baltasar, ha visto aparecer en Ias paredes dei 
palácio Ias fatídicas palabras: mane, tecei, fares. La hora de su muer. 
te Uega, pero antes tiene que ver en plena boda como los estudiantes 
se radicalizan y tienen que cerrar Ias universdades; como en El Fe. 
rrol "dei caudillo", hay huelgas y sua sicarios asesinan a los obreros; 
como en toda Espana surgen paros de solidaridad con los obreros de 
El Ferrol y como hasta el clero repudia el sistema de terror de este 
viejo ya meón. 

Este zorro y traidor a todos, Franco, gris, oscuro, cazurro y te- 
naz en sus propósitos, ve qvie Uega su hora, Hora y... se mea. Nos 
habría gustado ver Ia escena de Franco hablándo con el padre dei 
novio, Jaime, que balbucea solamente por ser mudo, mientras Franco 
se movia nervioso por Ias ganas de mear. 

Aparte de Ia lloriza de Franco, poça repercusión tuvo Ia boda de 
Ia nieta dei gallego. Sin embargo, todo el mundo conoce que Ia chispa 
está encendida y pronto puede convertirse en Uama. Todo ello puede 
acabar cuando el pueblo espanol vaya a El Pardo como fue a Ia Bas- 
tilla, no a recoger bellotas, sino para hacer entrar a Madrid en Ia 
histroria dei Hombre y no de los cerdos. 

que representaria el dejar a ese 
cerca de millón y médio de hom- 
bres y mujeres sin ocupación de Ia 
noche a Ia manana, si a todos nos 
diera por prescindir de sus servi- 
dos, jamás desinteresados. Desde 
luego no creo quedarían Io que se 
dice en Ia mayor de Ias misérias, 
por cuanto el propio Vaticano que 
es poseedor de incalculables capi- 
tales en bienes muebles e inmue. 
bles, en acciones, industrias, ta- 
lleres y negócios de toda clase, en- 
tre ellos el pobrechoso de Lourdes, 
unos dirigidos directamente y 
otros por personas interpuestas 
pero de toda confianza, el Vatica. 
no digo, no seria a tal extremo in- 
humano e insensible como para 
dejarlos abandonados a su propia 
suerte, en Ia calle. 

Desde que Ia iglesia dicha ca- 
tólica fue convenciendo a los pode- 
rosos dei dia ya en los tiempos 
de Ia Roma pagana para que fue- 
ra adoptada como oficial —los 
unos se iban haciendo necesarios 
a los otros—. Según cada época, ha 
sabido siempre adaptarse, ha sa- 
bido resistir a todas Ias revolucio- 
nes —ahí Ia tenéis en Rusia que 
sigue ai lado dei dictador de tur- 
no—. Ha sabido aguantarse ante 
t^dos los avances de Ia ciência. Sv 
diplomacia es acaso Ia más impor 
fan*e. Ia más perspicaz, cuca y ca 
maleónica dei mundo entero. E^ 
"na buena parte graoias a ella sub 
siste. Y subsiste porque prefier'- 
cilcular y planificar su trabajo 
nvnar todos los terrenos, en vez dr 
confiar en Ia "Divina Providencia". 

Por su parte Ias gentes, no siem 
pre Ias incultas sino que tamhián 
Ias más enteradas, prefieren con- 
temporizar. jNo Io véis como se 
sirven de bautizos y bodas para 
así tener motivo de grandes juer- 
gas y comilonas? Se dice y es 
bastante cierto, que esas mismac 

gentes en su gran mayoría solo van 
a Ia iglesia con motivo de los ac- 
tos citados y el dei entierro. La 
beateria y el clero, no sin razón di- 
cen: mientras aue ya sea por con 
veniencia, por "quedar bien" o por 
algún vestígio de temor Ias gen 
tes no se decidan a prescindir d? 
nosotros para el bautizo, el casa- 
miento y ei entierro, una buena 
parte de Ia humanidad seguirá su- 
misa, nuestro domínio sobre ella 
será uno de los principales soste- 
nes de Ia sociedad basada en mitos 
mentiras piodosas, o no, de Ia ex- 
nlotación y de Ia miséria moral y 
hasta material. 

Vcd sino el panorama de Espa- 
na: Capital, Estado, Militarismo 
Iglesias, siempre de lá mano, de 
común acuerdo. De sobra saben 
que si uno de ellos afloja y pierde 
pie los' otros seguirán. Todos los 
esfuerzos de una mínima parte dei 
clero "progresista" para sacarse Ia 
espina, por modernizarse y des- 
entenderse de Ias altas jerarquías, 
además de vanos no pueden enga- 
fiar a nadie. Es el eterno oportu- 
nismo de siempre por situarse que 
se repute sán césar. 

Casado o soltero el cura, y Ia 
iglesia con Ia misa en latín o en 
lengua moderna seguirán siendo el 
peso muerto de los pueblos, el fre- 
no a Ia evolnción, inconveniente 
que impide alcanzar mayor liber- 
tad y bienestar a cuantos sudan 
produciendo y no cantando salmos 
o elevando plegarias. Clero y os- 
curantismo viene a ser Io mismo. 
Y los que se figuraban ver ciería 
diferencia, una mayor tolerância y 
comprensión de parte dei protes- 
tantismo, que se miren en el es- 
pejo de Irlanda, católico en el sur 
"republicano"; protestante y cerril 
el Norte, intransigente hasta el 
extremo de ser Ia causa principal 
de Io que ya actualmente puede 
considerarse como guerra civil, por 
no decir genocídio entre pueblos de 
un mismo origen, raza, idioma y 
costumbres, pero divididos por csa 
odiosa barrera que es Ia creencia y 
•1 fanatismo religios».   , 

"...los occidentales no co- 
rrespondemos con igual fer- 
vor y sed de conocimiento, 
frente ai Japón, ai entusias- 
mo y devoción que el japonês 
ha demostrado y demuestra 
frente a nuestro 'Ociden- 
te..." 

VICTOR  GARCIA 

Una tesig muy generalizada ad- 
mite como ogro número uno dei ca- 
pitalismo a los plutócratas Esta- 
dos Unidos de América. Más toda- 
via en América Latina, donde he- 
mos padecido Ia civilización dei 
yanqui en todo su rigor. Desde Ia 
política dei grueso bastón dei pri- 
mero de los Roosevelt hasta Ia fa. 
Uecida Alianza para el Progreso, 
^odas Ias coordenadas hispanoame- 
ricanas han sido testigos dei desen- 
freno colonizador dei comerciante 
norteamericano. Este título hono- 
"ífico no se Io ha disputado ningu- 
na otra potência a Estados Unidos. 
Menos ai terminar Ia II Guerra 
Mundial, cuando el Tio Sam lideri. 
?aba a los aliados ante los nuevos 
vnemigos, apenas amigos dei recien. 
■"e ayer, los comunistas rusos. Ni 
^rancia ni Gran Bretana podían 
'■'scutirle a Norteamárica prerroga- 
tivas en torno a su hacienda latino- 
mericana; Alemania Occidental e 

Ttalia eran países capitalistas que 
"•ún no Ievantaban cabeza y que 
aceleraban su crecimiento económi. 
•) para no caer en poder de Ias ga- 
rras de Stalin, a cuyo objetivo lor 

"apitalistas norteamericanos ha 
S<an pnesto a disposición todos su0 

mastodónticos recursos. América 
"atina fue durante el interregno 
ie Ia Guerra Fria, hasta 1960, el 
"eudo privado de los Rockefeller 
(encarnación permanente dei águi- 
'a nortena, reconocida por todo 
suen latinoamericano), y ninguna 
otra potência intentaba discutirle 
T1 país de Ias barras y Ias estrellas 
>sa preeminencia, Ia que ejercía 
iiuy paternalmente. Será precisa- 
mente en 1960 cuando se configura 
que con Ia salida de Cuba de Ia ór- 
bita norteamericana, y su inclusión 
en Ia rusa, un nuevo imperialismo 
—esta vez extracontinental— se 
presenta en el Caribe para menos- 
cabo de aquella hegemonia que du- 
aba más de un siglo. Los rusos, 

impero, no vendrán con el objetivo 
malvado de infiltrarse en Ia casa 
de su aliado. En Indoamérica no 
oodrían desplegar una activldad 
;nfiltracionista como pudieron ha- 
cerlo en Ásia y África; utilizariam 
a Castro para intentarlo, y ya he- 
mos visto ai fracaso que obtuvie- 
ron. 

Los rusos no han hecho otra 
cosa que financiar una feroz lucha 
molítica contra Estados Unidos. No 
buscaron torpedearlo economica- 
mente, porque esta posibilidad era 
rechazada por Ias oligarquias na- 
tivas, fieles a Ia metrópoli. Cuan- 
io Ias burguesias latinoamerica- 
nas adquieren su mayoría de edad, 
v los Estados indoampricanos trnn- 

esto   y   aquello 

IREEMPLÁZARA LA 
MITSUBISHI A LOS 

ROCKEFELLER? 
 Escribe Floreal CASTILLA  

sitan de ese feudalismo folklórico 
a Ia administración propiamente 
burguesa y nacionalista, es cuando 
el rublo puede ofrecer perspectivas 
para los políticos de Ia industriali- 
zación. Y no solo el rublo, sino que 
otros imperialismos, en carrera as- 
cendente hacia el poderio mundial, 
vendrán a Indoamérica a disputar- 
le los mercados a los plutócratas 
nortenos. Los nipones serán quie- 
nes con mayor instinto corne,reial 
atrvaesarán Ia barrera prohibitiva 
y penetrarán en el Continente me- 
diante Ia competência meramente 
econômica, que posteriormente les 
dará bazas para Ia competência en 
Io político, en Ia penetración cul- 
tural, y en Ia conquista de zonas 
neocoloniales que den ai Império 
dei Sol Naciente su personalidad 
propiamente imperial perdida hace 
anos. 

Japón es hoy por hoy ciertamen- 
*e, como Io ha definido Robert Gui- 
Hain, el Tercer Grande. Sus ca- 
nitales están cruzando los oceanos 
V va a Ia revancha esta vez por 
otras vias. Decididamente, este 
apogeo dei imperialismo nipón pa- 
rece vinculado a su reciente orfan- 
dad, acontecida en cuanto Estados 
Unidos trazó un nuevo punto de 
referencia en el Ásia. Se ha inten- 
sificado a partir de ese momento, 
más Ia competência econômica de 
Tokio se venía sintiendo por do. 
auier con el padrinazgo yanqui. 
Echando a nadar por cuenta pro- 
pia, el imperialismo nipón está 
demostrando un destino manifiesto 
más prodigioso que Norteamérica. 
Se podría afirmar que el Japón 
tiene madera de imperialismo, más 
que Ias nacior.es europeas dei siglo 
XIX que civilizaron a médio mun- 
do con métodos un tanto anacrôni- 
cos, pero bastante expeditivos. Las 
frustraciones de Francia e Inglate- 
rra en Ia actualidad provienen en 
gran medida de su desastrosa po- 
lítica colonial. Los espanoles fraca- 
saron historicamente como potên- 
cia colonial; los portugueses han 
sido una teocracia racista cuyo co- 
lonialismo es condenado hasta por 
sus protectores; mientras que los 
alemanes, turcos y rusos han sido 
colonialistas con el vecino más 
que con países más lejanos. Los ni- 
pones tuvieron que padecer las ex- 
periências de Hiroshima y Naga. 
saki, además de Ia invasión cultu- 
ral norteamericana, para saber que 
el imperialismo no era Ia única al- 
ternativa para que el Sol Naciente 
alumbrase  el planeta. 

La Europa dei Mercado Común 
ootn nrid^rinndo lcs resultados dei 

fantástico desarrollo industrial ni- 
pón. La industria óptica japonesa 
ha derribado a Ia alemana y, en 
matéria automotriz, franceses e ita- 
lianos se ven apurados con los se- 
nores feudales dei auto nipón te- 
niéndole que detener con medidas 
arancelarias. Los imperialistas de 
Tokio no se conforman —no pue- 
den hacerlo— con los mercados dei 
Pacífico, un tanto pobres, sino que 
le disputan a sus aliados sus mer- 
cados de exportación, y en los mis- 
mos Pastados Unidos penetran ha- 
ciendo negocio vertiginosamente. 
El receio que le ha causado ai Im- 
pério de Hirohito Ia nueva política 
norteamericana respecto a China, 
obliga a aquél a acelerar su proce- 
so expansivo, a pertrecharse me- 
jor en matéria defensiva y a bus- 
car aliados en los enemigos "na- 
turales" de China. 

Las inversiones japonesas en 
Formosa no serán óbice para el 
reconocimiento de una China apa- 
drinada por Norteamérica. Pero 
tampoco habrá escrúpulos en ofre- 
cerle ai ruso capitales y maquina- 
rias para que refuerce su econo- 
mia. Gromyko ha sido el eslabón 
con que rusos y nipones inician el 
negocio. Desde esa espina dorsal 
que es Ia ciudad Tokio-Osaka, los 
sefiores feudales de Ia industria 
oriental irradian sus rayos solares 
repletos de yen hasta Ia misma 
cuna dei comunismo ordotoxo. To- 
do queda en simple asuntos de im- 
pério  a Império, de tú a tú. 

La presencia japonesa en Amé- 
rica Latina es prominente en Bra- 
sil. Desde princípios de siglo, el 
inmigrante japonês fue creando en 

(Véase Ia monografia de José 
Thiago Cintra, "La Migración Ja- 
ponesa en el Brasil (1908-1958)", 
El Colégio de México, 1971). De 
830 nipones que ingresaron en 
1908 hasta 6284 en 1961, la_ cifra 
más elevada ha estado ubicada en 
el ano 1933: 24494. En matéria 
agropecuária, los japoneses han 
descollado, y el gran capital nipón 
no se ha quedado corto en los úl- 
timos anos, aprovechando ■ esta co- 
yuntura demográfica para alcan- 
zar el respetable guarismo de los 
cuatrocientos millones de dólares 
de capital invertido en negócios 
brasilenos. Pero en países donde Ia 
presencia física dei japonês no ha 
precedido a Ia dei capital, como 
en .Ecuador, los comerciantes dei 
Sol Naciente otean el petróleo y 
buscan afanosamente ganarse el de- 
recho a su explotación y comercia- 
lización. La coyuntura esta vez es 
Ia amargura de Ia naciente burgue- 
sia ecuatoriana que mantiene una 
pequena batalla de embarcaciones 
pesqueras con el Tio Sam, Io que 
podría beneficiar ai trust petrole- 
ro nipón, que ya demostro su capa- 
cidad competitiva en Ia crisis iraní 
de 1951-53. Una zona de recursos 
inconmensurables es apetecida por 
los japoneses: el Amazonas sur- 
americano. En este caso Ia compe- 
tência con los magnates euronor- 
teamericahos será sumamente dura. 

El japonês no está dando sehales 
de tener pretensiones grandiosas. 
No manifiesta su ambición y, ai 
contrario, va haciendo su labor ca- 
lladamente. Desde las opiniones 
más dispares que sobre los nipones 
se han emitido (como ha senalado 
un comerciante tailandés: "Vie- 
nen acá via líneas aéreas japo- 
nesas. Duermen en un hotel japo- 
nês, van a restaurantes japoneses. 
No conocemos a los japoneses" o 
como ha dicho un norteamericano: 
"Los japoneses suelen quedarse con 
el campo de Ia industria y el co- 
mercio donde se meten") se les 
ve con simpatia o desagrado. Pero 
Io cierto es que no seria sorpren- 
dente que en el próximo decênio 
el Imperialismo Japonês sea el au- Sao Paulo   una sociedad   rural   a 

imagen y semejanza de Ia que ha_ ! téntico rival de Norteamérica en su 
bía   dejado   en  el   Pacífico   Norte. ' protectorado  indoamericano. 

Ha muerto Manuel Balaguer 
Manuel Balaguer nos ha dejado para siempre. Otro vacío entre 

los exilados. Lo conocimos en Toulouse, en 1927 y, aimque joven, 
tomo muy en serio los problemas de Ia C.N.T. y dei Movimiento 
específico. También estuvo en Beciers y Montpellier, siempre en con. 
tacto con los libertários. 

Después dei advenimiento de Ia República lo encontramos en 
Barcelona. Allí estuvo militando en el Sindicato de Ia Construcción. 
Cuando vino el Movimiento de 1936, no tuvo cargos de relieve, pero 
si una actuación consecuente. Después de Ia retirada nuevamente fue 
a residir a  Toulouse, donde tenía a  su  hermana Amparo. 

Al terminarse Ia guerra, como tenía a sus padres y otros her- 
manos en Estados Unidos, allí se fue para convivir con ellos. Al no 
darle Ia residência lo echaron dei país y se vim» a México. Aqui pudo 
arreglar Ia documentación y se quedo a residir en el Distrito Federal. 

Siempre estuvo en contacto con Ia C.N.T. y con el Grupo Tierra 
y Libertad. Consecuencia de una enfermedad que contrajo, deje de- 
asistir a las reunionesl regulares que amibos organismos venian cele- 
brando. Esto tuvo como resultado que el buen Manolo optara por 
1'iitarsc Ia vida. 

UNA REVISTA Y UN HOMBUE 
Por R. LONE 

Hablar de una publicación nuestra es mencionai- 
las ideas de libertad. Al hacerlo e3 obligación, tam- 
bién, el mencionar a quien dedica su tiempo y su 
esfuerzo a sembrar a voleo las ideas de redencàón 
humana. 

El nembre de Ia revista q'ie vamos a mencionar 
es "Ruta" en su segunda época. Está escrita por el 
perínclito de Ia pluma Germinal Gracia, y su culta 
compaííera, Elena Graells, los que allá en Venezuela 
siembran a los cuatro vientos los orígenes tan pro- 
fundos dei anarquismo. 

En este número 6 de "Ruta" se profundizan Ias 
raíces dei anarquismo. Casi podemos decirlo desde 
los albores de nuestra civilización, cosa que queda 
comprobado que el hombre de una o de otra manera 
ha Inchado por su mejoramiento y por más libertad. 
No hay, pues, vneltas q"e darle, que Ia humanidad 
desde sus comienzos luchó contra las cadenas, y en 
este número de "Bula" hay infinidad de pruebas de 
que inclusive los nlismos padres de Ia Iglesia Cató- 
lica se han alimentado en los pensamientos y teorias 
anarquistas. 

Debemos decirlo, pue^. que dssde que Hamón, 
aquel sociólogo francês, había expuesto en algunos 
libros s;'yos a muchos pensamientos que Ia Iglesia 
habia acaparado pnra hacer sus misales, muy poço 
se había escrito sobre tales pensam;entos, quizá cre- 
yendo hacer o sembrar alguna confusión. 

Germinal Gracia trato, pues, de descubrir, inclu- 
sive, los arcanos ocultos que hsy detrás de todas las 
epístolas, y de todos los evangelios de Ia oratória 
de! cristianismo. 

El único que no ha mencionado el companero Ger- 
minal ha sido el padre Conde, jesuíta de grandes 
vuelos, que confundia a uno cuando peroraba en una 
tribuna, combatiendo Ia explotación dei hombre por 

el hombre. 
Aunque esto en manera alguna quiere decir que 

nosotros nos hemos de fiar de las buenas palabras 
de ningún religioso, y si en sus hechos. Las religio- 
nes caminan paralelamente con Ia política, pero al- 
gunos pensamientos ahí están y no pueden ser ne- 
gados. 

EI anarquismo, entre sus puntos más descollan- 
te3 busca Ia libertad, y sin libertad no puede haber 
justicia, ni cquidad, ni armonía. Y, no obstante, po- 
ças sectas existen en Ia tíerra que no cabalguen en 
Ia libertad para dominar a los pueblos, y muy es- 
pecial entre los furrieles dei cuartel, para meter sus 
hocicos en los fondos dei pueblo. 

El companero Germinal finalizo Ia revista con 
un pensamiento dei culto Rodolfo Rocker, de Nacio- 
nalismo y Cultura. También nos presentó algo de! 
sábio Pedro Kropotkin. Recordo, inclusive, las luehas 
de los romanos, cuando en Galicia a aquellos rebel- 
des se atrincheraron en los Castros, por no desear ir 
a pelear con Ias huestes de los romanos. Esto lo 
ensalza en su libro el catedrático Daniel Vidarte, de 
Ia Universidad de Montevideo, en "Regionalismo Ga- 
llego". 

Por mi parte solo deseo que "Ruta" sea leída 
por todos los hombres que amen Ia cultura. Y muy 
especial de que se haga un verdadero análisis de 
los tiempos pasados como desde el mismo hombre 
de las cavernas se luchaba por Ia libertad, dado que 
en Ia tierra no encontramos ningún ser viviente que 
no desee ser libre, dado que Ia libertad es connatu- 
ral con Ia misma vida. 

Nuestra felicitación ai companero Gracia y a su 
compaííera por ese gran esfuerzo en Ia siembra de 
los ideales. Nosotros ahora solo nos queda el decir: 
Hombre, levántate y anda. 

EL TEMOR AL AUMENTO 
CONTROL  DE 

(conclusión) 
LA POBLACION PROBABLE Y LOS RECURSOS 

ALIMENTÍCIOS DEL PLANETA 

Como Ia relación población-medios de subsistência se considera 
y se debate a escala mundial, indudablemente hay que aceptar que 
el planeta tiene un limite, que su capacidad de producir alimentos 
encontrará finalmente una barrera. Pero Ia cuestión es saber cuál es 
ese limite, donde está esa barrera. 

En este momento nadie está en condiciones de decir a ciência 
cierta cuántos miles de millones de personas pueden ser alimenta- 
das convenientemente con los produetos de todo tipo susceptibles de 
ser generados en Ia totalidad de Ia naturaleza. Es claro que si abor- 
damos el problema sujetándonos unicamente ai arado de reja, ai 
abono animal, a Ia labranza individual o familiar, ai latifúndio y ai 
minifúndio, a Ia política restrictiva, ai manejo burocrático, etcétera, 
cualquier cifra resultará excesiva. Pero !a perspectiva cambia radi- 
calmente si consideramos las inmensas posibilidades que nos ofrecen 
ia técnica y Ia ciência modernas, y mucho más si las situamos, en 
una etapa posrevolucionaria que ponga Ia economia y toda Ia he- 
rencia histórica ai servido de Ia humanidad. 

Hay autores que, sin pensar en tina transformación profunda de 
las actuales estrueturas de Ia sociedad, sin tener una posición ideo- 
logicamente revolucionaria, basándose exclusivamente en los cono- 
cimientos, en los recursos y en los instrumentos modernos, han hecho 
cálculos bastante más optimistas que los neomalthusianos. Y justa- 
mente teniendo en cuenta esta circunstancia conviene reproducir al- 
gunas de sus conclusiones. 

Cépede, Houtart y Grond se expresan de Ia siguiente manera en 
La población mundial y los médios de subsistência: 

"La superfície cultivable de Ia tierra dista mucho de ser 
aprovechada en su totalidad porque, como ya hemos visto, sola- 
mente Ia nutad de los siete mil millones de hectáreas cultivables 
es explotada hoy en dia, de las que solamente 1,300 millones se 
dedican a Ia agricultura y 2,300 millones ai pastoreo. Además, en 
Ia superfície cultivada se dan extensas zonas de escasos rendi- 
mientos y se obtienen unos produetos no adaptados a Ia naturale- 
za dei subsuelo o a las necesidades de Ia población que los cultiva." 
(páginas 414-15). 

Uno de~ellos, Mjchel Céspedes, se manifesto de manera más ca- 
tegórica en Ia revista El Correo de julio-agosto de 1962: 

"El hecho de que nutramos mal a três mil millones y que de 
ellos dos hombres de cada três padezcanvhambre no significa que 
seamos incapaces de alimentar como es debido ai doble de esa po- 
blación mundial. Dice Colín Clark: "Si contemplamos un régimen 
alimentício  a base de cereales podremos alcanzar a noventa mil 
millones de habitantes." Este cálculo de Colín Clark se basa en una 
cosecha de un poço más de três toneladas de granos o sus equiva- 
lentes para cada una de las siete mil millones de hectáreas reco- 
nocidas hoy  en dia como aptas para el cultivo.  Aceptemos  estos 
cálculos como exactos y contentémonos con reintroducir los   pro- 
duetos animales en Ia ración para  el hombre y reduciremos esa 
cifra de noventa millones a treinta y  cinco mil millones aproxi- 
madamente; número de habitantes de Ia tierra que, según nuestro 
nivel de   conocimiento actual, podría ser nutrido de una   manera 
adecuada. Tales  cifras no constituyen ningún limite,  sobre  todo 
pensando en el futuro." 

Con  respecto  a   las   posibilidades   alimentícias   que   ofrecen  los 
mares  hay  abundantes   especulaciones.  Preferimos  transcribir  algu- 
nas líneas de Mack Laing por tratarse de un técnico dei Departamen- 
to de Pesquerías de Ia FAO: 

"Se calcula que, hectárea por hectárea, el mar puede produ- 
cir tanto de si como Ia tierra cultivable de que disponemos, (pero 
Ia superfície dei mar es dos veces mayor que Ia de Ia tierra y 
—cosa todavia más importante— siete veces más grande que ia 
de los terrenos actualmente bajo cultivo), iPodemos explotar el 
mar para  encontrar en ál una  solución  por lo  menos parcial ai 

hambre de que padece el mundo ? Sin ningún lugar a dudas. i Su- 
perarán algún dia los mares y lagos Ia produeción agrícola de Ia 
tierra, permitiéndonos gozar de más espacio en esta? La cosa es 
posible y concebible, aunque todavia sea demasiado  pronto  para 
pronunciarse ai respecto." 

H. J. Bhabha, presidente de, Ia Comisión de Energia Atômica de 
Ia índia   (uno de los  países  que  los  neomalthusianos  ofrecen  como 
ejemplo de "explosión demográfica" y ai que consideran "caso per- 
dido")  se refirió así a Ia posibilidad de aumentar los alimentos: 

"La proporción en Ia cual  puede  aumentar Ia produeción de 
alimentos es mayor que Ia proporción en que aumenta Ia pobla- 
ción, Ia cual Uega a 1,3% anualmente en Ia índia. Hago hincapié 
en  este punto por motivo de   que  muchas  gentes  se  encuentran 
bajo Ia impresión errônea de  que Ia excesiva  población y el au- 
mento de esta en las regiones insuficientemente desarrolladas son 
Ia verdadera causa de su bajo nivel  de vida. Aun con una pobla- 
ción creciente, Ia tecnologia moderna hace posible Ia elevación dei 
nivel de vida de Ia población en su totalidad, ya que —lo repito— 
el ritmo de produeción es mayor, o puede  ser mayor,  que el dei 
aumento demográfico...  Uno de los agentes más importantes pa- 
ra Ia mayor produeción agrícola es Ia amplia utilización de abo- 
nos tales como el sulfato o el  nitrato de amoníaco. En Ia índia 
se emplea un promedio  de cinco kilogramos de sulfato de amo- 
níaco por hectárea. En Inglaterra Ia proporción de ese abono es 
de 200 kilos; en el Japón es de 550 kilos, o sea cien veces más. 
Esta utilización generosa  de los abonos —debido  a su  obtención 
mediante los modernos procesos industriales— es Ia  causa de Ia 
produeción más abundante dei suelo."  (EI Correo,  UNESCO, fe- 
brero de 1959.) 

A  las  posibilidades   senaladas   podrían  agregarse   muchas  más. 
Por ejemplo, Ia recuperación de las  tierras erosionadas.  Hay millo- 
nes de hectáreas improduetivas  por culpa dei tratamiento  irrespon- 
sable de las empresas capitalistas. Aunque el proceso  sea lento, es 
perfectamente   posible   ganar  nuevamente   esas   grandes   superfícies 
para Ia produeción de alimentos.   Otro tanto podría decirse  de  los 
desiertos.  Es claro  que esta  empresa resultará mucho  más   árdua 
que Ia de las tierras erosionadas, pero lo difícil no es lo imposible. 
Debajo de las  ardientes  arenas dei  Sahara se   han descubierto  dos 
inmensos   lagos   subterrâneos:   uno  de  más   de   600,000  kilómetros 
cuadrados hacia el Norte, otro de más de 400,000 kilómetros cuadra- 
dos hacia el  Sudeste.  En estos momentos, bajo el sol abrasador dei 
Sahara, en su inmensidad blanquecina, hay manchas vegetales arti- 
ficiales de un hermoso verde tropical.  Son los comienzos. Esa reser- 
va subterrânea puede hacer crecer cada vez más esas pequenas man- 
chas verdes. La desalinización dei água de mar es otra de las gran- 
des posibilidades dei  gênero humano. El proceso técnico no es nada 
complicado, y ya se hace, aunque en mínima escala. En esto solo hay 
un problema de cantidad de energia. Por ahora se dice  que resulta 
"antieconômico". Desde luego, con un critério burguês, con  un pa- 
trón capitalista. El dia en que Ia desalinización dei água de mar se 
haga en gran escala no solo resultarán beneficiadas las tierras con- 
tíguas   áridas  o   semiáridas   sino   muchos  otros   suelos.   Además   el 
proceso de recuperación de los desiertos se hará mucho más rápido. Si 
pensamos,  además,  en Ia  agricultura en médios químicos, en Ia si- 
multaneidad  y vecindad  de   agricultura  extensiva  y agricultura  in- 
tensiva,  en  Ia reprodueción artificial  dei   maravilloso  proceso  de Ia 
fotosíntesis   (con  lo   que   se podrá  elaborar   alimentos   a  voluntad), 
entonces los limites  dei planeta retroceden, tales limites se convier- 
ten  en renovados horizontes. Un  dia nada lejano Ia humanidad  de- 
jará atrás definitivamente Ia iinagen dei arado romar.o con el pobre 
labrador uncido   a este  arado  y  tirando  de  él,  como  efectivamente 
sucede  todavia en algunos   lugares. El  agricultor dei  porvenir  sei'á 
una combinación de agrônomo  y de  químico y dispondíá de perfec- 
cionados elementos mecânicos para el tratamiento cientifico dei  sue- 
lo. Ese dia habrá desaparecido Ia absurda raza de  los propietarios 
de tierra y esta será utilizada como lo que realmente es, como una 
unidad con el resto de los elementos de Ia naturaleza. &; habrá de- 
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Abril de 1972 TIEREA Y .LIBERTAD Páyina S 

La iglesia se moderniza, sigue 
ei empuje dei progreso, dice, se 
civiliza y humaniza. La Iglesia va 
introduciendo en sus ritos nuevas 
atracciones a compás con Ia época, 
joviales y alegres, ai margen dal 
pesimismo místico, como son los 
cânticos de los "Hippies" y otros 
melenudos, y su3 danzas (descala- 
bradas ai son de guitarras eléctri- 
cas de cuerdas desafinadas) de 
golpe y platillo. La Iglesia se hu- 
maniza ya que a sus sacerdotes les 
otorga disposiciones más amplias 
en sus ejercicios personales (de 
afección y de sexo), permitiéndo- 
Ies, muy timidamente, contraer ma- 
trimônio legal y procrear prole. La 
Iglesia sigue civilizándose, nos di- 
cen aún, ya que ella va iníervinien- 
do muy humanitariamente en todo 
conflicto bélico (guerrero o revolu- 
cionário) con ei fin de apaciguar 
rencores, calmar penas y dolores, 
dar esperanzas a los hambrientos 
(en ei cielo), abundância de goces 
y manjares si obedecen en Ia tierra 
a los representantes de Dios ubi- 
cado en los cielos. La Iglesia sigue 
ei ritmo de Ia moda, nos continúan 
dicier.do, no se estancan en un con. 
servadurismo cruel e dnhumano, 
aporta innovaciones en ei aspecto 
social, econômico y eclesiástico y 
Io confirman ya Ia nueva vestimen- 
ta que usan monjas y sacerdotes 
y Ia nueva introducción "democrá- 
tica" en los ejercicios sacrosantos 
cara a Ia purificación dei alma, e 
igualmente ei nuevo dispositivo 
modernizada de sus altares y tem- 
plos, cuales arquitetonicamente, 
cada uno de ellos, simboliza ei arte 
moderno, ya que ellos se asemejan 
a objetos, animales o cosas abs. 
tractas (para mejor Hamar Ia aten. 
ción de los fieles que cada dia que 
pasa van desertando sus salas 
etc.) 

LaIglesia ylos 
Eclesiásticos 

Per Félix Alvarez FERRERAS 
Se dice eso y mu*ho más, pero 

no es posible creer que ella haya 
cambiado sus métodos autoritários 
y malévolos; no es posible creer 
que Io que le dio fuerza y poderio, 
arrogância y placeres, pueda aban- 
donarlo en poços dias; no se puede 
creer que ella luche contra Ia igno- 
rância y ei oscurantismo, debido a 
que es y fue siempre su arma de 
combate más eficaz, y que incite 
a Ia desobediência, siendo Ia obe- 
diência su punto clave para hacer- 
se temer y respetar, y a Ia con- 
quista de Ia libertad individual co- 
mo a Ia Incha en contra de Ia ex- 
plotación dei hombre por ei hom- 
bre, cuando predica a sus fieles no 
pertenecerse y depender de Ia vo- 
luntad dei dios de los cielos y no 
rebelarse contra ei patrón que le 
explota y oprime. 

La Iglesia fue siempre bestia fe- 
roz, fue un lobo devorador contra 
todo interés noble y humano y so- 
bre todo contra los pueblos misera- 
bles, incultos y hambrienfos, siem- 
pre se cubrió con ei mito ínmacu- 
lado dei c.ordero, y para dar una 
demostración sobre Io que afirma- 
mos, seüalaremos que esa Iglesia, 
fue siempre Ia feroz opositora pe- 
ro igualmente Ia persecutora, de 
toda idea progresista y de todo 
hombre que adelantara haber des- 
cubierto algo que mejorara Ia con- 
dición  social  y  econômica  dei   ser 

// 

"A.B.C. Sindicalista 
Con este título hemos recibido un bien editado folleto, 

bajo ei rubro de "Ediciones CNT-AIT". Se trata de una 
smtesis breve de Ia ideologia anarcosindicalista debidamen- 
te condensada y expresiva, que abarca los aspectos más 
importantes que informan Ias tácticas empleadas por ei 
cenetismp espanol en sus íuchas de antano. El autor firma 
*arnol , pero nos "huele" que se trata de Juan Ferrer. 

*A contenido, dividido en treinta y un apartados, es como 
sigue: ' 

Proemio. Qué es Ia Confederación Nacional dei Traba- 
jo. Ser cenetista. El sindicato en si. Sindicatos de industria. 
La federacion local. La federación regional, Característica 
lederahsta de Ia CNT. La característica dei cenetista. La 
condición irreligiosa. Condición apolítica. Acción directa. 
Kechazo díl Estado. La huelga parcial. La huelga solidaria. 
Huelga general. El boicot. El lebel. EI sabotaje. Propa-j 
ganda objetiva. Ayuda mutua. Ensayos colectivistas. Co- 
operativismo. Ensenanzas de Ia revolución espanola. La téc- 
nica de nuestros dias. La moral deJ compaãero. Orden y 
tlescrden, Libertad contra dictadura. Contra Ia resurrrc- 
«011de 3a Edad Media. Un solo patriotismo: ei universalis- 
ta. Con Ias alas desplegadas. 

• AI ,1>r?fi.° de UIt fraRco se hala en venta en Ias redac- 
ciones _de 4Espoir", 4 rue Belfort - 31. Toidouse y en Ia de 
Combat Syndícaliste. Roque Llop, 33, Rue des Vignoles, 
Pans (20). Francia. 

humano. Esta Iglesia persecutó a 
los maniqueos, considerados por 
ella como herejes y daninos a Ia 
religión, allá por ei afio 218-277 
de Ia era vulgar, por haber negado 
ei mistério de Ia Encarnación y de 
Ia Resurrección. Estos maniqueos 
no admitían igualmente ei sacra- 
mento de Ia «omunión, ei pan y ei 
vino, no pudiendo ser, decían, Ia 
carne y Ia sangre de un fantasma. 
Tenían en adversión Ia representa- 
ción de Ia cruz y se reían de Ia vir- 
gen-madre, además negaban Ia re- 
surrección de Ia carne, rechazaban 
el casamiento y combatían energi- 
camente Ia procreación, no comían 
carne ni bebían vino; a excepción 
dei pescado y de los reptiles no 
mataban a ningún animal; el in. 
fierno y más tarde el purgatoric 
fueron considerados por los mani- 
queos como invenciones insensa- 
tas. Por manifestar estos puntos 
de vista, Diocleciano, en su terri- 
ble edicío (hacia 300), pronuncie 
contra los maniqueos Ias más du- 
ras Tíenas, y posteriormente Valen 
tino I no fue menos cruel, ni tam. 
poço Teodosio I. No admitieron ja- 
más los libros de! Antiguo Testa- 
mento, y si aceptaron lios Evange- 
lios fue a condición de hacerles su 
corte o câmbios que podían poner 
en armonía sus opiniones particu 
lares. Sus persecuciones por parte 
de Ia Iglesia fueron tcrribles, ya que 
en el sígío X los poços que queda 
ban en estado latente se hallaban 
en el império Bizantino, en los Es- 
lavos. Se denominaban entonces eá- 
taros. En el siglo XI se rebelaron 
contra Ia iglesia romana, "Ia Sina- 
goga de Satanás" en Itália, en Sar- 
dena, en Espana y en otros lugares 
de Europa. 

Roberto ei Piadoso hizo atenazar 
y quemar vivos a trece cátaros en 
Orléans, en Lieja, Norte de Fran- 
cia, Plandes, Alemania, Inglaterra 
Lombardía, Lorena y Bretaiía. Co- 
mo AIbi era el centro de Ia here- 
jía se les denominaba I03 albigen. 
ses. 1 

El'papa Inocente III organizo 
una cruzada contra los albigenses 
y llamó a los sefíores dei Norte de 
Francia a tomar parte. "Hace falta 
que Ias desgracias de Ia guerra 
—escribía Inocente III en 1207— 
los devuelvan a Ia verdacl". Esta 
guerra fue cruel, fue salvaje. En 
Béziers en 1209 los franceses dei 
Norte exterminaron a toda Ia po- 
blación: en una siola iglesia, dego. 
llarou 7 mil personas, mujeres, an. 
oianos y ninos. 

Y ya todos sabemos los crímenes 
que   Ia   Inauisrición   cometió,   diri- 

gida por el primer sanguinário de 
Ia época, Torquemada. Espana po- 
drá levantar Ia lista de sus már- 
tires mejcr que ningún otro país de 
Europa, ya que su calvário aún no 
ha cesado debido a que nunca tomo 
fin y que nuevos inquisidores ins- 
talados convenientemente en sus 
altares sanguinários continúan en 
sus masacres diárias con el apoyo 
dei Opus Dei. 

La Iglesia, contrariamente a Io 
que muchos crean, ella no ha per- 
dido su fuerza por muchos fieles 
que hayan abandonado sus tem- 
plos, ni tampoco se ha humaniza- 
do. 

En Ia Comuna de Paris Ias his- 
téricas "demoiselles" de pechos 
arrugados y raquíticos, pero enve- 
nenados por ei virus religioso, se 
dlvertían, sili tener en cuenta el 
quinto mandamiento "no matarás", 
"on los desgraciados condenados, 
"les ccmmunards", que morían 
frente a los muros dei cementerio 
°ére Lachaise, fusilados sin nin- 
v'ina clase de compasión ni da pe- 
ia, escupiéndoles en el rostro. pi- 
"ôndoles con aeujas y pegándoles 
son sus sombrillas. 

La Iglesia más tarde colaboro 
con Franco en Ia cruzada contra 
los rojos, para asesinar a cuántos 
de estos pudieran, y para ello los 
curas y otros eclesiásticos usaban 
de todos los médios a su alcance 
armas automáticas, armas blancas, 
torturas y apaleamientos. Curas y 
^cerdotes tiraban a mansalva con- 
tra seres inocentes e indefensos a 
wiienes arrebataban cruelmente sus 
vidas. 

La plaza de toros de Badajoz fue 
el teatro de un espantoso panora- 
ma. Allí los prisioneros servían de 
toros para esos cruele<< represen- 
tantes de dios, que perinitían que 
se asesinara a esos desgraciados 
seres humanos picándoles Ias ban- 
derillas y dándoles Ia estocada, y 
finalmente Ia puntilla, si es que 
después de todos esos tormentos 
no habían muerto. Las "senoritas" 
histéricas de peehos arrugados y 
raquíticos, ai igual que las de tiem- 
pos de Ia Comuna de Paris, vo- 
ciferaban cuando Ia muerte por Ia 
estocada no había sido lograda y 
con su aporte moral y monetário 
pedían que se les rematara. Esos 
rojillos morían así por haber desea- 
do y Inchado por un mundo más 
humano, menos cruel y más justo 
para ei conjunto de los pobladores 
de nuestro mundo, sin diosies en los 
cielos ni duenos en Ia tierra. 

Los descendientes de todos los 
Uichadores   por Ia   naz.  Ia cultura 

y Ia solidaridad humana deberán 
avergonzarse si no siguiendo los 
pasos de las victimas que sucum. 
bieion por hacer frente a ese im- 
pério inmoral y tlespótico, pisaran 
aún esos templos y contribuyeran 
a perpetrar el crimen que se viene 
cometiendo contra Ia humanidad, 
ya bastante dolorida y desampa- 
rada. 

;No! La Iglesia no ensena el 
bien ni el humanismo, nunca Io 
ensenó a sus fieles, todo Io con- 
trario, su papel es otro, es el de 
dominar Ia mente humana para 
mejor gozar ella de todos los fru- 
tos de Ia tierra sin importarle el 
de los cielos. El Papa, que repre- 
senta para los creyentes de esta 
medíocre mitologia el ser supremo 
en Ia tierra, colocado a gusto de 
Dios en su trono dei Vaticano, y 
que algunos llaman hermano, no 
es el mio, mi hermano no calza 
tiara ni usa hisopo ni se deja trans- 
portar por esclavos.. Mi hermano 
o hermanos son totalmente dife- 
rentes, procuran por hacer siem- 
pre el bien en el seno de Ia famí- 
lia humana, sabiendo imponerse 
sacrifícios en pro de ella cuando 
el momento selo demanda; son, en 
una palabra, los que viven de su 
trabajo manual e intelectual sin 
cxplotar a su samejante; son los 
que saben amar con el verdadero 
amor sincero y desinteresado, ese 
amor que da los frutos más ricos y 
suculentos para Ia nutrición dei 
cérebro, desarrollándose ei pensa. 
miento, el entendimiento y Ia in- 
teligência dei hombre, por Ia que 
llega a juzgar y comprender, ha. 
ciendo Ia separación entre el bien 
y el mal e inclinarse por el prime- 
ro, a diferencia de los eclesiásti- 
cos que abnsan dei segundo tanto 
como pueden para sostener su im- 
pério de destrueción aqui en Ia 
tierra, ya que su espíritu está do- 
minado per el mal y son incapaces 
de conocer el bien. 

Durante Ia Segunda Guerra Mun- 
dial, Ia Iglesia y los eclesiásticos. 
apoyaron ai dictador Hitler para 
que con más facilidad pudiera 
asesinar a 10 millones de judios y 
otros seres, libre pensadores, que 
no se doblaban a las ordenes va- 
tieanistas. 

La Iglesia y los eclesiásticos son 
antros de vicios y legiones de hom- 
bres sin alma, son los represen- 
tantes de diios en Ia tierra, Ia espé- 
cie de seres vivientes más despre- 
ciables y más hipócritas que co- 
nozeamos, a los que debemos da 
desenmascarar y combaíirlos con 
todas nuestras fuerzas y no dejar- 
nos sorprender con sus maquina- 
cione3 de Ia hora y todo cambio 
camaleonista   momentâneo. 

DEMOGRÁFICO  Y  EL 
LA  NATALIDAD 
jado de producir para el mercado y se habrá comenzado a producir 
para Ia sociedad. La tierra, como elaire, como. el sol, como el uni- 
verso, es patrimônio común de toda Ia hlmanidad. 

Laa raíces dei miedo 

"Once ninos llegan al mundo mientras usted lee esta frase a una 
velocidad normal. En el mismo lapso cinco personas habrán muerto. 
Esa diferencia de seis entre los que nacen y los que mueren es Ia 
vida que mata, el mayor peligro que amenaza a Ia humanidad des- 
de su origen: el exceso de población. La población mundial aumenta 
ra razón de dos personas por segundo y casi ocho mil por hora. 
Dentro de un afio compartiremos nuestro planeta con 70 millones 
de seres humanos. La humanidad ya no se multiplica meramente sino 
que explota." 

El efectismo de Malthus ha sido ampliamente superado. Este es 
el comienzo de EI dilúvio humano, un libro de reciente aparición (Edi- 
torial Sudamericana, Buenos Aires, 1971). Su autor, Claus Jacobi, 
e3tá en Ia línea de los aterrorizadores, de aquelloa que nos dibujan 
un cuadrito de diez centímetros de lado y escriben adentro (segura- 
mente para que no creamos que hay error) que ése será el espacio 
disponible para cada 15 habitantes en el afio 3,000. Para senalar Io 
que ellos consideran gTavedad de Ia tendência ya no se conforman 
con atemorizar;  también quieren   aterrorizar. 

Hasta ahora, sin embago, no han logrado su objetivo. La gente 
practica los diferentes métodos anticonceptivos no por miedo, no por 
temor, no en consideración a la "explosión" demográfica, sino por las 
causas de siempre. Es cierto que algunos desesperados por la miséria 
concurren a los centros norteamericanos de esterilización quirúrgica 
seguramente para ganarse los sueios dólares que allí les ofrecen, 
pero no es menos cierto que en Paquistán, donde este ocurrió, la mul- 
titud invadió  e  intento destruir esos centros. 

Quienes sienten miedo no son los pueblos sino los gibiernos, las 
oligarquias de todo tipo, los capitalistas, los terratenientes, los gru- 
pos y clases y castaa situados en las alturas de las pirâmides, los 
que manejan la mayor suma de la riqueza y dei poder. Esto miedo es 
múltiple, tiene diferentes raíces, es provocado por causas tan diver- 
sas como Ia cibernética y el hambre. El mayor de todos, sin embar- 
go, es el miedo a la insurgencia popular, el miedo al proceso revo- 
lucionário de loa países subdesarrollados y a sus influencias y conse. 
cuencias inmediatas y lejanas en los centros de poder. 

Es evidente que la población aumenta, pero el mayor aumento 
se produce en los países más pobres, en las regiones sumergidas de 
ese vasto conglomerado afro-asiático-latinoamericano que hoy se 
denomina Tercer Mundo. Mientras en Europa el crecimiento demo- 
gráfico es de menos dei 1% anual, en algunas zonas dei Tercer 
Mundo alcanza el 3%. Mientras la población de Europa doblará su 
cantidad dentro de unos 10O anos, la población de algunos de estos 
países doblará en unos 30 anos. 

Por supuesto, este crecimiento continuará ampliando y agravan- 
do los viejos problemas de la pobreza, de la miséria, porque nada se 
hace para atenuar los males actuales y menos para prevenir los' que 
sobrevendrán. Habrá menos alimentos, menos vivienda, menos servi- 
dos, menos elementos generales, más desocupación. Pero los pue- 
blos no se cruzarán de brazos, no se dejarán morir por inanición. 
Los pueblos responderán con la desobediência, con la insurgencia, 
con la insurrección. Llegarán a la revolución. El ritmo de crecimien- 
to demográfico dei Tercer Mundo ejercerá su influencia en la vida 
entera de la humanidad. No puede serie ajeno su propio proceso re- 
volucionário. Este proceso se ahondará, se profundizará, se acelerará. 
Ya hemos entrado en ese proceso. Ya se notan sus influencias inclu- 
so en los trabajadores, en los estudiantes y en los intelectuales de las 
naciones más fuertes y desarrolladas. El centro de gravedad de la 
revolución mundial se ha desplazado hacia estos países sumegidos y 
todavia aprisionados por el imperialismo, por las maniobras inter- 
nacionales   de sus organismos econômicos y financieros. 

Ante los peligros que encierra este proceso para las oligarquias 

locales y para los centros mundiales de riqueza y de poder muchas 
vocês elevaron su alarma. Los economistas, técnicos, políticos y es- 
tudiosos más lúcidos con que cuentan esos centros han senalado el 
peligro revoludionario centenares de vocês desde la terminación de 
la segunda guerra, como Io había hecho la FAO en 1946. De hecho 
estuvieron proponiendo una espécie de contrarrevolución pacífica pa- 
ra que, mediante la movilizaeión de los recursos disponibles, me- 
diante el desarrollo técnico y econômico, las masas dei mundo emer- 
gieran de su extremada situación de angustia y de miséria. Desde 
luego que estos elementos más lúcidos no proponen ningún cambio 
profundo ni fundamental. Lo que pretenden es que se dé cierta elas- 
ticidad a las estrueturas con el critério bien conservador de neutra- 
lizar los focos más explosivos de las masas obreras y campesinas dei 
Tercer Mundo. Todos ellos se esti-ellaron, sin embargo, contra la 
rigidez dei sistema, contra las temibles burocracias civiles y militares, 
contra los círculos cerrados de los monopólios industriales y finan- 
cieros, contra las oligarquias cavernarias. 

Los grandes poderes parecieron ceder, por lo menos parcialmen- 
te, en algunos momentos en vista de que un ascenso de los pueblos 
pobres, el aumento de su poder adquisitivo, contribuiria a aliviar las 
graves contradieciones con que se enfrentan sus economias avaliza- 
das. Pero al mismo tiempo existe el temor a ese relativo emérger de 
los pueblos pobres: loa pueblos no solo quieren aumentar su ración 
de comida diária. Quieren la vida plena. Además, estos pueblos po- 
bres habitan territórios inmensamente ricos, proveedores de petróleo, 
minerales, matérias primas y también alimentos. El dia en que es- 
tos territórios se liberen real y totalmente de los coxdones de asfixia 
que les tienen tendidos desde hace siglos los poderes imperialistas 
surgirán nuevas y potentes economias regionales sobre las que esos 
poderes perderán control. El temor de los centros de poder se agu- 
diza porque saben que es en esos territórios donde se encuentra la 
mayor parte de la población dei globo, donde el índice de fertilidad 
y el ritmo de crecimiento de la población son más altos, donde la 
marea revolucionaria tiene más ímpetu. U Thant, el secretario ge- 
neral de las Naciones Unidas, quiso resumir con una frase las alar- 
mas no escuchadas de los intelectuales dei sistema: "La división ac- 
tual dei mundo en países ricos y en países pobres es más grave y, en 
definitiva, más explosiva que la división dei mundo según las ideo- 
logias." 

 0O0  

Quienes pretenden imponer la planificación mundial de la pobla- 
ción responden a la naturaleza restrictiva dei sistema estatal y ca- 
pitalista. Son los mismos que destruyen los alimentos, utilizan como 
combustible los cereales o subvencionan a los agricultores para que 
produzean menos. Son los que en el último convênio internacional dei 
trigo resolvieron reducir las áreas de siembra. Son los que regulan la 
produeción industrial de acuerdo a la capacidad de compra de la gen- 
te. Son los que regulan toda la economia según los patrones finan- 
cieros. Son los que guardan prisioneras a la ciência y a la técnica, 
manteniendo en secreto muchos de sus logros —incluso en el cam- 
po de la agricultura—, aplicados con generosidad unicamente con fi- 
nes bélicos o de investigación espacial. Pero planificar la población 
sin planificar la totalidad de la economia, la totalidad de las activi- 
dades  produetivas, es absurdo e irracional. 

Desde una perspectiva mundial no hay ni habrá exceso da po- 
blación en un futuro previsible. El hombre puede generar en la na- 
turaleza todos los alimentos necesarios. Pero ello solo será posible a 
través de un cambio revolucionário: poniendo la economia al servicio 
de la sociedad, hacerla producir de acuerdo con las necesidades co- 
lectivas. El porvenir dirá si en un" mundo sin hambre y sin miséria 
las regulaciones automáticas de la población no son suficientes, si 
debe aconsejarse o no una disminución en la natalidad. 

Mientras tanto pretender adaptar el número de habitantes a las 
conveniências dei mercado, a los factores financieros, a las razones 
de  estabilidad  y  seguridad  dei sistema es simplemente criminal. 

Emilio Muse. 

BIBLIOGRAFIA 
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"La F.O.R.A." D.A. de Santillán. Editorial Proyección. Tapeyu 
No. 321. B. Aires, Argentina. Es una reimpresión de una obra valio- 
sísima. A critério nuestro lo más detallado que se ha escrito en rela- 
ción al desenvolvimiento de la organización ohrera que influenciada 
por el anarquismo tanto brillo y prestigio dio a nuestro movimento. 
Desde su origen el autor va plasmando la pujanza en crescendo de 
aquella Federacion Obrera Regional Argentina, cuyas Íuchas incesan- 
tes han de perdurar siendo ejemplo dei proletariado, no de Argentina 
ni de América, sino inclusive de casi todos los países dei orbe. Cierto 
que no podemos equiparar su contenido con "El Proletariado Militan- 
te", de Anselmo Lorenzo, teniendo en cuenta que D.A.S. circunscribe 
a un solo país su documentación, que afirmamos, es de impoi-tancia 
suma para quienes de veras se preocupan y sienten la necesidad de 
instaurar un mundo de iguales donde no subsista el imperativo mons- 
truoso de la autoridad. 

El libro contiene un prólogo dei Dr Lazarte, y no resistimos de 
incluir algo de lo que valoriza con precisión la existência fecunda de 
la organización forista: "En el orden político —senala nuestro ami- 
go— fue partidária de la más franca libertad, defendió siempre la 
libertad y puso en su táctica todas las fuerzas de sus ideales. Su ac- 
ción fue federalista, reconociendo que si la fuerza inicial está en el 
sindicato, la raiz humana se encuentra en el individuo, y cuantas ins. 
tituciones menoscaben este principio de libertad no producirán más 
que dictaduras, persecuciones, cárceles y#. vuelta al régimen opresor 
de la burgusía, cuyo principio está en la'organización de la violência 
por las .misérias depredadoras y represivas". Recomendamos su ad- 
quisición. En nuestro servicio de librería puede adquirirse. 

"Ideologia dei Movimiento Obrero y Conflicto Social". Jorge N. 
Solomonof. Editorial, Proyección. Es este volumen una aportación 
más al conocimiento dei Movimiento Obrero en Argentina. Es un 
estúdio serio y documentado en el aspecto de estrueturas econômicas, 
industriales y políticas dei país, por las cuales el autor saca consecuen- 
cias en lo que se refiere a configuración e ideologias prevalecientes 
en el movimiento obrero argentino. Aunque en algunos casos es re- 
petición de Comícios que aparecen en "La F.O.R A. Ideologia y Tra- 
yectoria" es como un complemento indispensable de conocer, al estu- 
diar la actuación de la militancia anarquista en Argentina. Es un de- 
ber destacar el acierto que los amigos de Proyección han tenido co.n 
la publicación de esos dos libros. Una presentación digna de su con- 
tenido. 

"Bakounine ou le Demon de la Revolte". Fritz Brupbacher. Edi- 
tion du Carcle Editions de la Tete de Feuilles (Collection "Archives 
Revolutionnaires"). 3, rue de Bizerte. Paris 17e. y 3, rue Greville. Pa- 
ris 6e. Francia. Brupbacher es un socialista suizo que en Io tiempos 
de la Internacional se acercaba a los militante anarquistas. Kopotkin 
nos habla de él en los instantes aciagos de su estância en aquel país, 
en "Memórias de un Revolucionário". Y, pese a su estância en el seno 
dei Partido Comunista después de la instauración de ese partido en el 
Poder en Rusia, nunca fue desleal a la amistad con los colosos dei 
anarquismo, y es por ello que al situar la verdad de la militancia de 
Bakunin lo efectúa con toda objetividad. Y, no obstante, agradecer 
al autor su veracidad con respecto a la personalidad activista y de ac- 
ción dei autor de "Dios y el Estado" y otros tantos libros, tenemos 
necesidad de destacar la meritoria labor hecha por el traduetor de esa 
obra dei alemán, las notas y los três estúdios que hace en el mismo 
libro, contienen, a nuestro entender precisiones más interesantes y 
objetivas que la propia expresada por Brupbacher y en algunos ca- 
sos, razonándolo, disiente dei propio Max Netlau. Y, siempre desvir- 
tuando las infâmias de los marxistas y- enalteciendo la personalidad 
de nuestro teórico. Barrue, en todo lo que hemos leído de las relacio- 
nes tenidas por Bakunin y Netchaíev es quien halla motivaciones que 
justifican la influencia circunstancial de ese joven sobre Bakunin que 
apela a todos los médios por conseguir sean aceptadas sus sugeren- 
cias en el aspecto de la lucha revolucionaria en el interior de Rusia. 

Buen libro. Y, en este caso el traduetor, Barrue, merece ser, por 
el contenido de sus muchas notas y sus três estúdios, equiparado con 
idêntico derecho que el autor dei libro. El valor de la objetividad con 
que estudian y defienden a Bakunin de las insanas acusaciones dei 
ódio marxista poseen verdad imperecedara. 

Hay un soplo de incertidumbre y 
(de tragédia florando en torno a 
aquellos sombrios pronósticos que 
echaron a rodar nuestros pintores- 
cos magos y pitonisas, cuando al 
filo dei ano 1972 auguraron gran- - 
des y tenebrosos aconteoimientos 
que piodrían degenerar en irrepara- 
bles sucesos que todos esperamos 
dentro de este sombrio clima de 
ambiciones desatadas, donde los je- 
rarcas y mayordomos de la políti- 
ca, utilizando todos los pretextos 
puestos en boga por el impresio- 
nante lenguaje electorero que des- 
de todas las minúsculas capillas 
revolucionárias y de postizas actL 
tudes inquierdizantes, donde cada 
cual rinde culto a su vanidad y a 
su soberbia absolutista, esbozadaf 
a través de concepcioues sociales 
que 110 son otra cosa que estriden- 
tes y cínicas belíaquerías con que 
traían de allanar sus viejas ânsias 
de poder. 

Además, como en esta voráginc 
política dei momento, los hombres 
que intervienen han olvidado el 
contenido de la moral para ponti- 
ficar sensibleros sofismas que se 
traducen en balandronadas de tea- 
tral característica declaratoria. 

Sin embargo, ese estridente re- 
clamo de profundo amor a la Pá- 
tria, a sus tradiciiones, a su histo- 
ria, a sus símbolos sagrados, ya se 
torno hace mucho tiempo en un fa- 
natismo consagrado por aquellos 
varones inmortales que edificaron 
Ia nacionalidad, 

Esa nacionalidad escarnecida por 
las bestias sagradas y los tinteri- 
IIos s>ociales que comercian con el 
destino dei pueblo. Esa nac-onali- 

ACLARACIONES 
PERTINENTES 

En nuestro númeto extraordiná- 
rio de marzo pasado, en la página 2, 
sección Panorama dei Mundo, pu- 
blicamos una información subti- 
tulada Unidad de acción, en la que 
se dice que Ia Confederairicn Na- 
cional dei Trabajo de Espana estu. 
vo presente en una llamada Asam- 
blca de Cataluna, junto con otras 
fuerzas antifascistas. Esa informa- 
ción, tomada de la prensa diária 
nos ha sido desmentida por los 
companeros de la C.N.T. los cuales 
afirman que la Confederación Na- 
cional dei Trabajo no se presta a 
maridajes con algunas de esas frac- 
ciones políticas totalitárias sedi- 
centes antifranquistas. 

La redacción de nuestra revista 
y el Grupo Tierra y Libertad piden 
disculpas por la falsa información 
y aseguran que el companero que 
recogió Ia información aludida es 
un militante de Ia mayor confian- 
za y de vieja solara confederai. 

Por un error de imprenta, nues- 
tro último extraordinário, de fe- 
cha de marzo de 1972 apareció con 
el número 314, cando debió ser el 
343. Así, pues, ei número presente 
es el 344. Téngalo presente los co- 
leccionistas. 

ESTAMPA 
DEL 

ECUADOR 
Por J. Alejo CAPELO 

dad que los sátrapas ignoran, y 
cuya demarcacien territorial arran- 
ca desde la época precolonial, en 
que aparentemente figuraba una 
linderación dei llamado Reino de 
Quito que se extendía por todo el 
Oriente dei Virreinato dei Peru, el 
\lto Ucayali, los rios Paucarba- 
maba,  Santa   Ana,   Urubamaba, 
Vpurimaco y Jauja, hasta las fron. 
eras dei antiguo Virreinato de 

Buenos  Aires,  es  decir,  hasta   la 
?eal Audiência de los Charcas, que 

hoy constituyen la nación bolivia- 
a. Todo ese território fue hereda- 

do por Schyru Paccha antes de su 
nión con el inca Huancapac y que, 
nego de Ia muerte de este, le 00- 

rrespondió a su hijo Atahualpa. 
íSaben los ecuatorianos que el 

Irasil y Colômbia obtuvieron gran- 
les extensiones de território a 
condición gratuitamente absurda? 
Conocemos un asombroso tratado 
oor ei cual en el ano 1916 el Ecua- 
ior cedió a Colômbia una exten- 
sión aproximada   de  180,000  kiló- 
letros cuadrados, quedando, ade. 

nás, a favor de ese país la demar. 
•cación colindante con el Brasil en 
el limite Apapuris-Tabtinga. Lue- 
go, por una carta dei doctor José 
Peralte, escrita el ano 1921, cono- 
cemos que en 1916 la Cancillería 
Ecuatoriana ofrecía a don Maria- 
no Córnejo, a Ia vez Canciller dei 

Peru, ei senalamiento de una lí- 
nea fronteriza que juzgara conve. 
niente, en la seguridad de que se- 
ria aceptada espontaneamente por 
el Ecuador. iEstamos? 

Y no queremos extendernos aqui 
narrando los sucesos dei ano 1941, 
en que una junta de notables de- 
claro que "el pueblo bajo cualquier 
bandera trabaja", abandonando la 
ciudad de Guayaquil ante la inmi. 
nersrria de su ocupación por las 
tropas peruanas. 

El conocimiento de todo esto que 
narramos no es nada abracada- 
brante en el común destino histó- 
rico de nuestros pueblos, pero He- 
va Ia maldición cósmica que con- 
mueve al mundo petrolero, malo- 
grando la aspiración creadora dei 
hombre en función dignificadora. 

Desde luego, ya no nos alarma 
aquella malsana presencia de quie- 
nes persisten en anunciar una 
transformación o una revolución, 
cuando Io que necesitamos aqui es 
evolución geológica, o algo pareci- 
do, que acabe difindtivamente lo 
que oprime ai mundo. 

Poniendo punto final a estas 
cuartillas, llega a nosotros la noti- 
cia de un sorpresivo cambio de go- 
bierno y la consiguiente instaura- 
ííón de un régimen militar y "revo- 
lucionário nacionalista", cuyo fla- 
mante jefe proclamo la finaliza- 
ción dei "desgobierno y la dema- 
gogia" con el aditamento de un 
plan de acción que será puesto en 
marcha para beneficio dei pueblo 
ecuatoriano. 

jSon tan bellas las promesas 
que originan estas transformacio- 
nes I 

Llamamiento a Favor 
de las Víctimas de la 

Persecución Política 
Los companeros dei Comitê Nacional Pro Víctimas de 

la Persecución Política de la Cruz Negra Anarquista, de los 
Grupos de Iniciativa Anárquica, de la Federacion Anarquis- 
ta Italiana y dei Comitê Polítco-Jurídico de Defensa, cele- 
braron en Koma una reunión el domingo, dia 9 de enero 
1972. 

Se convoco dicha reunión para coordinar, en todo el 
âmbito nacional, las diversas iniciativas adoptadas en pro 
de la defensa de los companeros que en el momento presen- 
te están encarcelados en espera de proceso y las manifes- 
taciones proyectadas contra la represión. 

Vista la actual situación econômico de los distintos co- 
mitês, se tomo la decisión de dirigir un llamamiento inter- 
nacional a todos los companeros y a todos los movimientos 
para que en el plazo de tiempo más brave que sea posible 
recauden las ingentes cantidades necesarias. Se invita, pues, 
a las distintas organizaciones a que inicien en sus respec- 
tivas localidades las suscripeiones necesarias. 

Con objeto de evitar la dispersión de los esfuerzos y 
asegurar una correcta administración econômica de las dis- 
tintas iniciativas, deben enviarse todas las cantidades re- 
caudadas unicamente a C.N.P.V.P. - EURO SPADONI - Ca- 
sella Postale No. 20 - 60019 SENIGALLIA (A.N.) ITÁ- 
LIA 
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Êâgtna 4 TIERRA Y LIBEBTAD 
Abrü de 1972 

UNA PAGINA DE WILLIAM GODWIN 

DE LOS FINES DE LA C0ERC10N 
HACE cerca de dos siglos que ei célebre filósofo inglês 

esccribió Ias líneas que pasamos a transcribir, Ias 
cuales plantean un problema perfectameníe actual, 

puesto que se refiere a los actos represivcs aplicados por les 
déspotas autoritários, frente a una concepción libertaria, 
de acuerdo con un critério humano. Dice: 

"La primera y más inocente de todas Ias formas de 
coacción, es Ia oue se emrslea para repeler un acto asrresivo. 
Si bien tiene poça retación con Ias instituciones políticas, 
merece alguna consideración particular. Se trata en este 
caso de pr*ívenir un dano que parece evitable (supongamos5 

que una espada apunta hacia mi pecho o ei de otro con 
amenazas de muerte). Parece que tal momento no es opor- 
tuno para experimentos. Sin embargo, también aqui podrá 
sernos útil Ia reflexión. ES poder de Ia razón y de Ia verdad 
es insondable. La convicción que unos no pueden transmitir 
ai cabo de un aiío, otros Io logran en breves instantes. El 
término más corto puede corresnonder a Ia comprensión 
más adecuada. Cuando Mario se dirigió ai soldado que ha- 
bía entrado en su tienda de campana para asesinarle y que 
con potente voz y tono imperativo le grito: 

"«iMiserable, tendrás ei valor de matar a Mario!» 
"La idea de su voluntad, tan firmemente imnresa en su 

mente, influvó en ei espíritu de su verdugo y le hizo huir. 
Seria un gran bi^Ti para Ia espécie humana si, a semejanza 
de Mario, ncs habituáramos a poner una fe intrépida en Ia 
sola fuerza d^l intelecto y dei espíritu. /.Quién puede decir 
que sea imnr.sible que los hwtibrwB Hegnen a formarse tales 
hábitos? ;Ouién es canaz de füar los íínvtes de Ia perfec- 
ción de nuestra espécie, cuando los hombres aorendan a< 
desprwiar Ia fuerza v ncgarse a servir.se de ella? 

"Pero Ia coerción que aqui consideram«>s es de natu- 
raliza distinta N"s r«fprimos a Ia que se emplea coptra un 
hombre cnva violência ba resido, o sea que en este momen- 
to no realiza ninrrnn peto hostâ] rontra Ia ROívednd ni contra 
ninguno d<» nos nvemh'*^. S* balia entre?rado a una ocipa- 
cióirt ben^fioíosa para él *» inofensiva nan. los demás. ;.Baia 
qué nretexto se "sa Ia viríeneia contra ei hombre? £ Con. fi- 
nes d* prewtieion.   /Preventivos de qué? 

'IV. afgún d*»Wto futuro que se presume cometerá. 
"Ese es ei mismo argumento que ha servido para jus- 

tificar Ias más detestables tiranias. No de otro modo se ha 
reivindicadora Ia inquisición, Ia censura, ei espiona.ie. Se vuel- 
ve a recordar siempre Ia íntima conoxión que existe entre 
Ias ooiniones de los hombres y su conducta, y que los senti- 
mientos inmorales conducm inevitablemente a acciones in- 
morales. No hay otra razón. ai menos en Ia mavoría de lor 
casos, para suponer que quien una vez cometió un robô, 
volverá a robar, y que ei hombre que disipó sus bienes en 
Ia mesa de juego, Io hará nuevamente si se le vuelve a pre- 
sentar Ia oportunidad. Es evidente que, sean cualesquiera 
Ias precauciones que se tomen en relación con ei futuro. Ia 
justicia clasificará con repugnância aquellos que signifi- 
quen simples actos de violência, que son casi siempre tan 
mutiles como inicuos. /.Por qué no armarnos de energia y 
valor, en lugar de encerrar a toda persona que nuestra ima- 
ginación ha marcado con ei sello de peMgrosidad? 

"Si en lugar de aspirar ai dominio de vastos territórios, 
eomo ha sucedido hasta ahora, y de estimular Ia vanidad 
coloctiva con ide^s de imoerio, Las comunidades se conten- 
tarán con pequenos distritos, confederados entre si para 
determinados casos, cada uno vivirá entonces bajo Ia vista 
dei público y Ia desaprobación de sus vecinos —forma de 
corrección que no se deriva de un capricho arbitrário, sino 
que se halla dentro de Ia naturaleza de Ias cosas— Io que 
obhgana a enmendarnos o a emigrar a auienes observaran 
una conducta renudiable. Finalmente, debemos afirmar que 
Ia coerción con fines preventivos constituye un castigo por 
mera sospecha. Io que eqüivale a Ia forma punitiva más con- 
traria a Ia razón que puede imaginarse. . .** 

T E M A R I O 

Primero.—Problemas internos dei anarquismo. 
a) iCuáles son los graves problemas que tiene 

planteados hoy ei anarquismo internacional? 
b) i Cuales son los mejores caminos para resolver 

esoa problemas? 

Segundo.—Problemas externos dei anarquismo. 
a) iEs propicio ei panorama general dei momen. 

to histórico que estamos viviendo para Ia acep- 
tación multitudinaria de los ideales base dei 
anarquismo y ia puesta en práctica de sus pos- 
tulados fundamentales? 

b) Con arreglo a las realidades de nuestro tiem- 
po icuáles son las perspectivas de un derrum. 
be definitivo de Ias estructuras actuales, tanto 
dei estatismo capitalista como dei estatismo comu- 
nista autoritário? 

Tercero.— iQué temas   fundamentales   podrían   anadirse   a   los 
anteriores? 

Segundo. — Problemas externos 
dei anarquismo. 

a) iEs propicio ei panorama 
general dei momento histó- 
rico que estamos viviendo 
para Ia aceptación multitu- 
dinaria de los ideales base 
dei anarquismo y Ia puesta 
en práctica de sus postula- 
dos fundamentales? 

(Continua) 

La intervención dei Estado en 
Ia orientación de Ia economia ad- 
quiere hoy múltiples aspectos en 
los países de régimen capitalista. 
Además de reprimir o impulsar de- 
terminados aspectos de Ia produc. 
ción, distribución y consumo en ei 
proceso econômico en que los prin- 
cipales facto.res en juego radicar 
en intereses particulares, ei Esta- 
do controla hoy directamente gran- 
des sectores econômicos, de los cua- 
les es propietario absoluto, tales 
como gigantescas empresas d' 
producción (petróleos, minas, etc), 
de transporte (ferrocarrileras, na- 
vieras, aéreas, etc.) y financiera^ 
(las cuales se filtran por todos lof 
poros de Ia economia). Esta mie 
va característica dei Estado origi- 
na una nueva burocracia que es 
a Ia vez proletariado y un nuevo 
proletariado que es a Ia vez buro- 
cracia. Tal sucede con los traba- 
jadores petroleros, ferrocarrileros. 
mineros y de otras empresas per- 
tenecientes ai Estado. Eso además 
de los grandes contingentes buro- 
cráticos tradicionales, tales como 
oficinistas y empleados guberna- 
mentales de toda índole, a los que 
se están sumando médicos, practi- 
rantes, enfermeras etc, en los paí- 
ses donde se establece Ia moderna 
seguridad social en algunos de su? 
aspectos. Trás este fenômeno, ei 
Estado, en los países capitalistas 
ya no es solo ei instrumento jugete 
de Ia burguesia que esta destina- 
ba a lá salvaguarda de sus intere- 

ses, sino que él mismo se ha con- 
vertido en patrono explotador, y 
en algunos aspectos competitivo 
con Ia propia burguesia tradicio- 
nal. Y esto Io convierte en todo- 
poderoso y Io inclina cada vez más 
hacia un totalitarismo más o me- 
nos duro. 

Todos estos factores contribuyen 
a que ei Estado adquiera una fiso- 
nomía distinta a ia que tuvo tradi- 
cionalmente, y que su alianza pe- 
culiar con Ia burguesia y Ia iglesia 
haya perdido algunas de sus face- 
tas más importantes, con las con- 
siguientes repercusiones en ei con- 
texto general de ia sociedad. 

Así, ai despersonalizarse ei capi- 
falismo tradicional, operando en 
una inmensa proporción a través 
de sociedades anônimas e institu- 
ciones financieras, y ai intervenir 
ei Estado de forma directa en múl- 
tiples aspectos de Ia economia, las 

'. Sf uestr a Encuesta Contesta 
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características peculiares de Ia 
burguesia tradicional se desíigu- 
ran y se convierte en más difusa 
su fisonomía ai perder homogenei- 
dad como cuerpo social, y estar en 
proceso de desaparición Ia fuerte 
y otrora casi infranqueable línea 
divisória que Ia separabi de Ia cia- 
se media, que era su clase más 
cercana en los estratos socialcs. 

A sú vez, Ia clase media, esa 
clase que, según Marx, estaba con- 
denada a desaparecer ai polarizar- 
se cada vez más en extremo? 
opuestos Ia riqueza y ei pauperis- 
mo, como consecuencia inevitable 
dei propio desarrollo de Ia socie- 
dad capitalista, se está oonvirtien- 
do ahora en Ia clase más numero- 
sa y Ia que parece estar alcanzan- 
do ya lugares preponderantes ei' 
ei dominio general por médio dr 
Ia técnica. La tecnocracia, con ur 
extraordinário futuro inmediato y 
un presente en ei que ya adquirió 
categoria de imprescindible en casi 
todo ei orbe, es una sorprendente 
y nueva edición de Ia clase media 
Casi desaparecido ei artesanado; 
estancado y reducido ei pequeno 
comercio; convertida en técnica 
una gran proporción de Ia buro- 
cracia con ei empleo de las compu. 
tadoras, calculadoras, etc, Ia tec- 
nocracia se está imponiendo en 
casi todas las facetas dei vivir so- 
cial. Y ello da lugar a que Ia ino- 
perante, ridícula e inócua clase me- 
dia de antes se este convirtiendo en 
Ia sociedad capitalista actual. Y si 
antes era dificilmente franqueable 
ei relativo abismo que separaba a 
Ia clase media dei proletariado, hoy 

es pérfecíamente permeable esa 
barrera, y con muy poços esfuer- 
zos pueden los proletários conver- 
tirse en técnicos y entrar en los 
domínios de Ia clase media, Io que, 
de hecho, allana casi totalmente Ia 
línea divisória y se ajustai» fácil y 
frecuentemente los eslabones que 
unen a una y otra clase. Puede 
afirmarse, pues, que Ia clase me. 
dia clásica está siendo despi azada' 
por Ia clase técnica, de nueva ges 
tación. 

Esta mutación de una en otra 
clase también contribuye a darle 
ai contexto general de las socieda- 
des actuales que sufren ei sistema 
capitalista una fisonomía que di- 
fiere bastante de Ia que teníar 
cuando se creó Ia Primera Inter- 
nacional de los Trabajadores y e1 

anarquismo se lanzó a Ia lucha so. 
ciai como ideal y movimiento d 
"mancipación. 

El proletariado moderno, que a1 

surgir ei moderno capitalismo car 
gó con Ia negra herencia de las 
más bajas capas de las sociedade^ 
anteriores en Ia historia, tambiérí 
^a srfrido ei impacto de esas trans- 
fCiTmacior«es soc.iales apuntadar 

en las otras capas soc;ales. Refi- 
riéndonos aún ai proletariado que 
sufre los sistemas capitalistas clá- 
sicos, dejando para un análisis 
posterior cuanto concierne a esar 
normas de vida Impuestas en los 
países caídos bajo ei poder dei co- 
munismo autoritário, no podemos 
negar que ni Ia situación ni Ia si- 
cología dei proletariado actual son 
iguales a las -que fueron caracte- 
rísticas a últimos dei siglo pasado 

y ei primer tercio de este siglo. 
En primer término debe conside. 
rarse que, sin duda alguna, debido 
a sus grandes luchas, Ia situación 
general dei proletariado ha varia- 
do sensiblemente a su favor. Es 
natural que no se nos puede esca- 
par que aún perduran enormes in- 
justicias y se sufren terribles mi- 
sérias en amplias zonas dei prole- 
tariado mundial, poro ei proleta- 
riado militante, como diria Ansel- 
mo L o r e n z o, ei proletariado 
actuante, con conciencia de clase, 
ei que dio fisonomía luchadora a 
Ia clase obrera, es un proletariado 
que en muchos aspectos ya está 
en los umbrales de Ia clase me- 
dia. Es ese proletariado de cocina 
de gas, refrigerador y televisión, 
que se siente medianamente ampa- 
rado por una seguridad social que 
ie ofrece ei Estado a través de 
-na legislación que, por espejismos 
habilmente empleados, parece que 
defiende algunos de sus más ele- 
mentales derechos. Ese proletaria- 
do que va no puede sentir un ódio 
personal hacia un burguês injusto 
que se diluyó en las sociedades anô- 
nimas. Ese proletariado que vis- 
lumbra Ia posibilidad de mejorar 
integrándose a las estructuras de 
Ia sociedad, cs un proletariado que 
ha perdido una gran proporción de 
sus energias y sus ilusiones revo- 
lucionárias. Tal vez eso contribuya 
a que sea facilmente manejable 
por esas mastodónticas organiza- 
ciones entregadas a los intereses 
gansteriles y estatales. 

(Continuará) 

VIBRACION 
—La visita de Nixon a China. 

Aunque usted no Io crea, ha vuelto Ia épe- 
ca de los grandes descubrimientos geográficos: 
los Estados Unidos acaban de enterarse de que 
Ia China existe y China acaba de descubrir a los 
Estados Unidos. 

—Campana para salvar de Ia expio- 
tación a menores. 

<>Y para cuando Ia campana para salvar de 
Ia explotación a los menores? 

—En Egipto, quieren acabar con Ia 
poligamia. 

No se dirá que no aportan su granito de 
arena a Ia lucha contra Ia explosión demoín-á- 
nca. 

—No entiendo a México, declaro Su- 
san Sontag. 

No se aflija. Usted acaba de llegar. Nos- 
otros llevamos aqui un tercio de siglo y. . . 
bueno, ya empezamos a entenderlo. 

—Inquieta profundamente ai Vati- 
cano una ley en favor dei aborto 
preparada por ei Gobiérno d» 
Bonn. 

t Es curioso: ei Vaticano se inquieta mucho 
mas por las criaturas que no llegan a nacer 
que por las que nacen y son luego extermina- 
das por Ia sociedad en Ias guerras, por Ia mi- 
séria ...  o en ei trabajo. 

—250.000 intelectuales han huido de 
Ia China, afirma Pravda. 

Por Io visto los chinos no acertaron a cerrar 
tan herméticamente como los rusos sus fronte- 
ras. 

—Fusilan a un general rumano por 
, _ . - dar información militar. 

Es Io que él di}o en su defensa: como soy 
general, no podia dar otra. 

—En Piterto Rico. policias proceden- 
tes de Estados Unidos a bordo de 
helicópteros luchan contra huel- 
guistas. 

No, no has leído mal. Dije Puerto Rico, no 
Vietnam. 

—Intensificación de los bombardeos 
en Vietnam. 

Muy adecuado fondo musical para las cor- 
diales conversaciones de Nixon con Mao. Y 
aqui si yiene como anillo ai dedo ei profundo 
pensarmento dei poeta: 

No más morir por eminências 
que  después, sobre nuestras  tumbas, 
se prodigan reverências. 

í í v 

—Chiang Kai-shek anuncia su próxi- 
mo retiro. 

DEL MUNDO 
Por Proudhon CARBO 

—Ingreso médio de millones de cam- 
pesinos mexicanos: quiniehtos pe- 

. sos anuales. 

Ya Io diio ei otro dia, ai anunciar Ia muerte 
de Jenaro Vázquez Rojas, un locutor de X.E. 
W.: mientras las actuales condiciones de vida 
dei pueblo no mejoren, proliferarán los Váz- 
quez Rojas por toda Ia tierra. 

—Iberoamérica gasto en armamen- 
tos, en 1971, 6,700 millones de 
pesos. 

Como adiviné que no Io creerías, así, a pri- 
mera vista, insisto en que son 6.700,000.000,00 
de pesos. 

—Acuerdo entre Estados Unidos y 
Ia U.R.S.S.: luchar mancomuna- 
damente contra ei câncer y otras 
calamidades. 

Si Io hacen con ei mismo empeíio con que 
hasta ahora han preparado ei extermínio dei 
gênero humano, hay motivos para esperar bue- 
nas noticias. 

—El Ku-Klux-Klan conserva una 
enorme fuerza latente. 

Los factores negativos aumentan natural- 
mente su fuerza y los positivos Ia pierden en 
un mundo en que luchar contra las injusticias 
constituye ei más imperdonable de los delitos. 

—Graduación de 79 oficiales en Ia 
Escuela Internacional de Policia. 
de Washington.—El ministro de 
Comercio de EE. UU., que presi- 
dio Ia graduación, dijo a los 79 
egresados: ustedes constituyen Ia 
primera línea de defensa contra 
los guerrilleros, esos criminal.es 
que quieren acabar con Ia justicia 
y Ia libertad conquistadas por los 
pueblos. 

Cuando a Ia incomparable. majestad de Ia 
rebeldia social se Ia trata y combate como delito 
común es porque, en ei caos en que Ia injusticia 
imperante arrastra a Ia humanidad, hasta ei 
delito común va adquiriendo perfiles de rebel- 
dia social. 

—Más armas, o pranto Rusia será 
primera y EE. UU. segunda po- 
tência. 

Tanto monta monta tanto Isabel como Fer- 

—Mensaje de Ia Tierra a habitantes 
de otros mundos lanzarán los Es- 
tados Unidos. 

El texto: escóndanse, que allá vamos. 

—280 espécies de mamíferos, 350 de 
pájaros y 20,000 de vegetales ame- 
nazadas de extinción. 

ada   cosa   en   su   lugar 
Colabora FONTAURA 

Las Falácias dei Profesor Bosch Gimpera 

ti"1 

Diré de él Io mismo que de Franco: es una Me temo —murmura mi amigo, ei escép- 
Jastima que hombres así puedan llegar a reti- tico— que entre las 280 espécies de mamife- 
rarse, cuando Io indicado seria que los retira- ros se hayan olvidado de incluir a Ia espécie 
ran. humana. 

Amigos de Platón,  pero más amigos de Ia  verdad. 

Provérbio antiguo. 

S en Ia revista catalana "Serra d'Or", correspondiente ai pa- 
sado mes de diciembre, que hemos podido leer ei texto de unas 
conversaciones que en Paris tuvieron ei conocido profesor P. 

Bosch Gimpera, "creador de Ia prehistoria científica peninsular, rec- 
tor de Ia Universidad Autônoma. Consejero de Justicia de Ia Genera- 
lidade. Catedrático en México, dirigente en Ia UNESCO, sábio pre- 
colombino..." y ei joven escritor mallorquín Baltasar Porcel, 
que no solamente ha conseguido una plaza preeminente en las letras 
catalanas, por los libros que lleva publicados, sino que en una área 
mucho más dilatada, se ha dado a conocer por las numerosas entre- 
vistas —Porcel les llama "encuentros"— que lleva hechas en Espaíía, 
Francia y América. El mérito, Ia originalidad de ellas, es ei acertar 
a darnos Ia impresión física y psicológica de quien con él ha dialoga- 
do. Este último extremo mediante Ia manera de ir suscitando de Ia 
persona entrevistada ei que, como dicen los franceses, nos "vaya sa- 
cando Io que lleva en ei vientre", hasta ei extremo de manifestarse, 
ya no solamente como pretende ser, sino incluso —y ello es Io más 
importante— como realmente es.. 

En ei curso de las conversaciones aludidas Porcel llevó el diálogo 
en el sentido de que el profesor Bosch Gimpera relatase pormenores 
autobiográficos: el origen, influencias familiares, las amistades ilus- 
tres, los estúdios llevados a cabo, los viajes, los cargos desempefiados, 
los libros escritos, etc. También salió a relucir Ia etapa de Ia Repú- 
blica abrilenai y algunas características y hechos en relación ai pe- 
ríodo de historia abierto en julio de 1936. Detalles aquellos que hacen 
referencia a Ia personalidad intelectual dei senor Bosch Gimpera, a 
nuestro modesto entender, muy estimables, puesto que nos facilitan 
un mayor conocimiento dei sábio exiliado, bastantes de cuyos traba- 
jos científicos, en las matérias que le son familiares, nos ha sido 
grato el leer en diferentes publicaciones. 

Baltasar Porcel, en período de nuestra guerra y revolución, debía 
ser un bulliciosô "atlot", que allá en Ia "Islã dorada", jugaría en el 
campo con otros críos como él, bien ajenos a Io que acontecia en Ia 
islã y en tierras peninsulares. Pero hoy Porcel es de los que ha bus- 
cado informarse, hm-onear de Ia ceca a Ia meca y sabe a qué atenerse 
en cuanto ai papel desempenado por unos y otros. De ahí que en el 
curso de sus conversaciones le preguntara ai senor Bosch Gimpera. 

—iCómo juzga a los anarquistas, contra los cuales todos han 
tirado, burgueses liberales, reaccionarios, y comunistas? 

Y el sábio catedrático de antropologia, pertenciente a Ia Univer. 
sidad  de México, respondió: 

Al principio hicieron mucho el tonto, cosa que provoco el haber 
ido gente a Ia UGT y motivo el que los comunistas se presentaran 
como gentes de orden. Improvisaron mucho, llevados dei idealismo 
ingênuo de Ia nueva sociedad que propugnaban. La CNT era una mez- 
cla de buena fe —"d'olla", dice el original catalán; probablemente 
se refiere a irresponsabilidad e impreparación— y de ingenuidad 
y cierto gangterismo, todo ello contribuyó mucho a desacreditar a Ia 
República. 

A los citados comentários, objeto Porcel: 
—Bien, es Ia versión "oficial". Supongo que un dia se empezará 

a juzgarles desde el punto de vista de Ia clase obrera, y no desde 
fuera... 

Ciertamente, Ia opinión dei profesor Bosch Gimpera no difiere, 
como expresa el escritor citado, de Ia "oficial", a Ia cual, hay que agre- 
gar, ha puesto singular empeíio en deformar ideas y tergivessar Ia 
noción de los hechos. Es posible que el senor Bosch no tenga el mo- 
tivo de otros en Io de ofrecer interpretaciones capeiosas. De ser así le 
ha resultado —y libre es de hacerlo, por supuesto— quizá más fácil 
atenerse a ciertas versiones, que no en analizar por cuenta propia ideas 
y hechos. Y por Io tanto, a él no le ha podido ocurrir como aquel otro 
sábio que nos presenta Andreiev en una de sus piezas de teatro: 
Un sábio astrônomo que enfrascado constantemente en Ia observación 
dei espacio estelar, no alcanza a notar, ni a comprender. Ia conmo- 
ción social, revolucionaria, que late en el amb:ente que le rodea. No, 
el profesor Bosch Gimpera no se halla en el mismo caso, puesto que 
en el período de guerra y revolución, tuvo un cargo de importância 
en Ia Generalidad de Cataluna. 

Responder detenidamente, con acopio de detalles, a las manifes- 
taciones citadas nos llevaría a escribir no uno, sino vários y exten- 
sos artículos. Y en ellos, a Ia postre, no liaríamos más que repetir 
algo de Ia mucho que ya se ha escrito, y que se halla ai alcance de 
quien quiera observar las cosas no solamente, no precisamente, des- 
de el punto de mira "de Ia clase trabajadora", sino de modo sereno, 
imparcial, desligado de sectores que, en realidad, les complacía más 
un statu  quo en Ia esfera  de un  capitalismo pseudo liberal que el 

tudes Libertárias, tratadas por algunos de un modo un tanto des- 
pectivo, tuvieron Ia gallardía, ellos los primeros, en Barcelona y en 
otras partes, dando el pecho en combate contra el fascismo, hasta 
vencerle a fuerza de perder mucha sangre. Y mientras ello ocurría, 
no poços: políticos, funcionários, intelectuales, gentes de toda ca- 
tegoria social, en su respectivo domicilio, esperaban temblando el 
resultado de los aeontecimientos. <( 

Decir que los libertários improvisamos mucho llevados de un 
idealismo ingênuo", es desconocer Ia labor de las colectivizaciones 
y de Ia socialización: Veamos: iHubiera sido más inteligente, mas 
práctico, menos ingênuo, si trás el levantamiento fascista en todo el 
país en las zonas liberadas de Ia reacción, se hubiera procurado 
buscar nuevos amos para que continuaran explotando a Ia clase tra- 
bajadora dei campo y de Ia ciudad? En Aragón, en Levante, en An- 
dalucía, en Cataluna, en todas partes donde se crearon coletivida- 
des se dieron excelentes ejemplos de fraternal labonosidad, de apo- 
yo mutuo, de vida sóbria, de espíritu de sacrificio, con miras a ganar 
Ia guerra a vencer el fascismo. iQue hubo también algo de aventu- 
rado, de utópico? Es posible, pero vale el toner en cuenta Io que 
dice Max Weber en su libro "El sábio y el político": "Es perfecta- 
mente exacto decir, y toda Ia experiência histórica Io confirma, que 
no se hubiera podido obtener jamás Io posihie, m en el mundo no 
se hubiera ido incesantemente en pos de Io iinposible." 

Es lamentable que el profesor Bosch Gimpera, con ser incues. 
tionablemente muy sábio, ignore bastantes cosas en torno a Io que 
fue nuestra guerra y revolución. Claro, Azorín tema razón, no po- 
demos saberlo todo". Pero hay cuestiones que ai opmar acerca de 
ellas, es aconsejable conocer el anverso y el reverso. El senor Bosch 
es comprensible que ai limitarse a apreciaciones "oficiales", no haya 
tenido en cuenta que mucha gente de derechas se emboscaron en 
organizaciones que siendo de izquierdas les abrieron las puertas, con 
tal de conseguir engrosar el número de afiliados. Desconocimiento, 
u olvido, de Ia paradoja que nos ofrecieron los comunistas espafioles, 
aue "se presentaron como gente de orden" para desbaratar las co- 
íectividades. Se dio el caso siguiente: En Rusia, por parte de los 
comunistas, se batallaba en favor de las colectividades (koljoses), y 
en contra de los propietarios (kulacs), en tanto que en Espaíía los 
comunistas hacían ai revés. La razón era simple: el Partido Comu- 
nista, que en Espana había tenido siempre escasa importância, no 
poseía Ia base popular que impulso Ia creación de las colectividades. 
De ahí que, apoyando a muchos propietarios ,se lanzara contra Ia 
obra colectiva. , 

Repito que se podría decir mucho sobre todo ello. iQne Ia CNT, 
que Ia FAI, incurrieron en defectos, en fallas más o menos censura- 
bles? Nosotros hemos sido los primeros en reconocerlo. En el seno 
de nuestras organizaciones, en prensa nuestra, se atacaron las pro- 
pias deficiências y defectos. Una guerra un;da a Ia revolución no 
son cosa baladí, ni se presentan con frecuencia. De todo hay que ha- 
cer un aprendizaje. Hay que probar, ensayar, tantear; como tantean 
y ensayan los safros en sus respectivas ocupaciones. Lo que ocurre 
es que afortunadamente, Ia mayoría de ellos pueden lograr, a Ia 
postre,- centrar sus conocimientos y alcanzar una reconocida perfec- 
ción. En nuestra revolucón, eran muchos, y de diversa índole, loa 
enemigos; muchas las trabas. Fue el motivo de no haber podido ir 
más allá de los simples ensayos. ]Y con todo, no fue poço! 

La Anarquia a Través de los Tiempos 
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Con sumo placer comunica- 
mos   a los   comparíeros,  y a seguir una trayectoria revolucionaria. 

iQué hizo Ia República para ofrecer garantia de que, en efecto, todos aquellos amantes de las 
en  Espana había habido  una transformación  social. Prometer a Ia lecturas sanas  y eficaces que 
clase trabajadora  que  ya  se   arreglarían   las  cosas...   Y  asemirar hemos   puesto   en   circulación 
también a Ia casta reaccionaria dei país, a los grandes magnates de una reciente edición de Ia gran 
Ia banca, que no se apuraran, que no pasaría nada; que ya el "or- obra de Max Nettlau, que lle- 
den" estaba bien guardado. Para ello se decretaron disposiciones co- va  el   mismo   título   que   esta 
mo Ia ley llamada de Defensa de Ia República. Para ello se creó un nota.  La  importância de  este 
cuerpo de aguerridos ganapanes, Ia Guardiã de Asalto,  bien ceba- libro, en tanto que manantial 
dos y pertrechados para dar "estopa"  a los  que habiendo creído en de datos   históricos,^  como de 
el milagro dei advenimiento de Ia República, pedían pan y justicia. serena   interpretación    filosó- 
La República no Ia desacreditamos nosotros, los libertários, (se des- fica,   ha  sido   reconocida  por 
acredito ella sola! i Acaso no tuvo Ia torpeza y cobardía el Gobiérno eminentes sociólogos, 
republicano el permitir que los Mola, Franco, Cabanellas, y  tantos       En   este   estúdio,   de   largo 
otros espadones fascistas, conspiraran, ya no  solamente en Ia som- proceso analítico, donde se ta- 
bra sino de un modo descarado, y cuando nosotros denunciábamos a mizan  aeontecimientos,   mati- 
la opinión pública, por médio de nuestra prensa, el  peligro que se ces y personalidades dei anar- 
cernía sobre  el   país, Ia censura  nos acallaba  Ia voz?   £Se pueden quismo,  el más amplio y pro- 
olvidar hechos como los  de   Arnedo,  Castilblanco,   Parque  de Maria fundo   historiador   dcl   pensa- 
Luisa, Epila, entre otros, de Ia brutal reacción republicana contra el mionto ácrata se coloca como 
pueblo ? paradigma de Ia ciência social. 

Tampoco s» pu^e olvidar qu» Ia CNT y Ia FAI, con las Juven- La   sencillez   que   caracterizo 

su vida va impregnada ai es- 
túdio que nos ocupa. Por esa 
particularidad, que es Ia dei 
buen maestro, sus reflexiones 
y referencias históricas se ha- 
cen asequibles hasta a las 
inteligências poço versadas en 
los problemas que trata. 

Dada Ia confusión que im- 
pera en todos los horizontes 
políticos, por las posturas que 
temen una definición nítida, 
para una responsabilidad pú- 
blica de caracter social, LA 
ANARQUIA A TRAVES DE 
LOS TIEMPOS es de una 
orientación sin igual. Nada 
existe, en estúdios sociológi- 
cos, que sintetice conclusiones 
tan verdaderas e incontrover- 
tibles como este libro. Todos 
los lectores encontrarán, para 
despejar incógnitas que cier- 
tos convencionalismos se han 
empenado en mantener, ex- 
traordinário auxilio en las pá- 
ginas que recomendamos. 

Consta Ia obra de 318 pági- 
nas, con extraordinária rique- 
za de gr abados, entre los que 
figuran prominentes maestros 
dei pensamiento ácrata. Su 
nrecio es de cuatro dólares. 
Puede adquirirse por media- 
ción de las siguientes direc- 
ciones: Hermoso Plaja, Calza- 
da de Tlalpan 1554, Z. P. 13, 
México, D. F.; Costa Amic 
Editor, Mesones 14, Z. P. 1, 
México. D. F. Puede adquirir- 
se, también, por condueto dei 
Grupo Tierra y Libertad. 
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